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CAPÍTULO 1 

UNA 



"LO ESTÁS HACIENDO DE NUEVO". 

Parpadeo, apartando la mirada de los acantilados grises y rompiendo las brumosas olas del  océano  fuera  de  la  ventana  del  carruaje.  Humedeciendo  mis  labios,  las  imágenes persistentes de mi sueño todavía colgando alrededor de mi cabeza, giro mis ojos hacia Cat. 

"¿Haciendo qué?" 

Ella me mira con una mirada, una ceja tan melosa como el pelo arqueado. 

"Una", suspira, dándome una media sonrisa mientras sacude la cabeza. 

"Estabas soñando despierto de nuevo", agrega Ailith, también dándome una mirada. 

Frunzo el ceño, encogiéndome de hombros mientras me doy vuelta para mirar hacia las montañas  que  nos  rodean.  El  golpeteo  de  los  caballos  y  el  crujir  de  la  madera  de  las ruedas  se  mezclan  con  los  sonidos  de  los  hombres  que  hablan  entre  ellos  afuera: nuestros guardias mientras nos dirigimos hacia el castillo de Dungow. 

"¿Y?" 

Catriona se ríe para sí misma. "Cuál era, soñando hoy o pensando en correr". 

Gimo, haciendo un puchero mientras miro a mis amigos. 

"Estoy seguro de que lo sabes". 

Cat  sonríe,  su  mano  regresa  para  apretar  mi  brazo  tranquilizadoramente.  "Todo  irá bien." 

"Oh,  ¿lo  hará?"  Muerdo,  mi  ceño  se  profundiza  mientras  miro  hacia  el  océano.  "Por favor,  Cat,  dinos  cuando  me  case  con  un  hombre  que  no  conozco,  a  quien  nunca  he conocido, que es diez años mayor que yo y vive a un día de distancia de alguien que conozco estará 'bien'". 

"Un señor". 

Mis  ojos  se  arrastran  hacia  Rhona,  sentada  frente  a  mí  en  el  carruaje  junto  a  Ailith, pasando sus dedos por su largo y bonito cabello castaño. 

"¿Qué?" Me quejo. 

Ella  sonríe.  "Solo  quiero  decir,  incluso  con  todo  eso,  te  casas  con  un  Señor,  no  con cualquier hombre". 

Mis labios se fruncen, mi ceño se profundiza mientras la miro. Sé que ella está tratando de ayudar. Sé que todos están tratando de ayudar, después de todo, los cuatro hemos sido  los  mejores  amigos  desde  que  éramos  niños  pequeños.  Pero,  créanme,  no  está ayudando. 

Gato se ríe. “Oh, pero ¿no te acuerdas? A Una no le importan esas cosas. Todo lo que necesita es sus libros y un lugar tranquilo para leerlos. 

Rhona se encoge de hombros. "Bueno, estoy seguro de que Lord Ballentyne estará bien con ella leyendo libros". Ella frunce el ceño. "¿Ganó el?" 

Hago un puchero y me vuelvo hacia la ventana, mirando el océano salvaje mientras el aire costero sopla a través de mi largo cabello rojo ardiente. El mismo cabello con el que estaba mi madre cuando salí a dar un paseo en carruaje esta mañana con el pelo suelto y salvaje, como siempre lo uso, en lugar de hacerlo como ella me preguntaba. 

Tal vez la mayoría de las chicas pondrían un poco de esfuerzo en cosas como su cabello cuando están en camino para conocer al hombre con el que se casarán, por primera vez. 

..  Tal vez si no me obligaran a hacer esto, haría lo mismo. 

"Oh,  sí,  si los  grandes Lores  importantes  son  conocidos  por  una  cosa,  Rhona,  es  dejar que las mujeres lean", murmura Ailith sarcásticamente. 

Mi ceño solo se profundiza. 

"Bueno, si Lord Ballentyne cree que puede evitar que lea", murmuro. "Tiene mucho que aprender". 

Cat se ríe, apoyando su cabeza en mi hombro mientras todos chocamos con las ruedas en el camino áspero y embarrado. 

"He oído que es bastante guapo", dice encogiéndose de hombros. 

Sonrío con ironía. "Usted no tiene. Has oído lo mismo que yo, que da miedo y es malo. 

Yo suspiro. "Los matrimonios arreglados son horribles". 

Me estremezco, haciendo una mueca mientras miro a Ailith y luego a Rhona, quienes también están comprometidos con los Lores que nunca han conocido. 

"Lo siento." 

Rhona  me  sonríe  con  la  misma  sonrisa irónica  mientras  se  encoge de  hombros.  "Es  lo que es." 

"Bueno, ¿tus vistas serán hermosas, por lo menos?" Ailith muestra una sonrisa valiente mientras asiente por la ventana hacia las espectaculares vistas del mar. Rhona hace una mueca, temblando, y Ailith le da una mirada extraña. 

"¿Qué, no te gusta el océano?" 

Rhona  niega  con  la  cabeza.  "Puede  ser  bonito,  pero  las  costas  son  donde  vienen  los vikingos". Ella  tiembla  de  nuevo.  “Padre  dice  que  ni  siquiera  son  realmente  hombres. 

Más como bestias. 

Cat me mira de reojo y pone los ojos en blanco antes de volverse hacia nuestro amigo. 

“Rhona,  estoy  segura  de  que  recuerdas  al  merodeador  Lord  Entwyne  capturado después de la redada del año pasado. ¿El que desfilaron por la ciudad desnudos como el día en que nació camino a las existencias? 

Rhona se sonroja furiosamente, sacudiendo la cabeza. Está bien, todos nos sonrojamos un  poco,  recordando  la  escena  que  todos  escapábamos  para  ver  cuando  se  nos  había prohibido presenciarlo. 

Catriona sonríe, moviendo las cejas. "Estoy bastante seguro de que fue todo el hombre que vi balancearse entre sus piernas". 

Los cuatro nos sonrojamos aún más antes de que Cat suspira y sacude la cabeza. 

"Bueno, de todos modos, me gustaría ver a mi padre tratar de engañarme ante un Señor que no conozco". 

Ailith y Rhona y yo compartimos una mirada, rodando los ojos en silencio. El hecho de que Lord McDougall, el padre de Catriona, no haya establecido un marido para ella es un  misterio.  Pero  todos  sabemos  que  es  solo  cuestión  de  tiempo.  Siempre  es  solo cuestión de tiempo cuando se trata de hijas de señores inferiores o jefes. 

"Bueno", Rhona sonríe con picardía a Cat. "Por suerte para ti, parece que se corrió la voz de lo difícil que eres, después de ese pretendiente que tu padre intentó el año pasado". 

Los  cuatro  nos  reímos  a  carcajadas,  reímos  y  resoplamos  mientras  el  carruaje  choca contra el camino. 

Rhona  no  está  mal.  Probablemente  se  ha  corrido  la  voz  acerca  de  cuán  "testarudo"  o 

"obstinado" es Cat, que probablemente está haciendo un buen trabajo para ahuyentar a los  posibles  pretendientes.  Dicho  esto,  estoy  seguro  de  que  tengo  una  reputación  tan notoria por ser "desobediente" como ella. Es decir, elijo no confundirme con un hombre solo porque lleva un título. O simplemente porque es un hombre, por cierto. No gracias. 

Créame  cuando  digo  que  me  ha  traído  una  buena  cantidad  de  problemas  y conversaciones severas a lo largo de los años. Sin embargo, desafortunadamente no me ha impedido casarme con un hombre que nunca antes había conocido. 

Hamish Ballentyne. 

Prácticamente  no  sé  nada  sobre  él,  aparte  del  hecho  de  que  es  el  Señor  del  Castillo Dungow, aquí en las Highlands. Nunca nos hemos conocido, ya que solo mi madre y mi padre hicieron el viaje dos veces antes para venir a él a organizar los términos del matrimonio. Aunque Cat no está completamente equivocada, incluso mi madre me dijo lo aparentemente guapo que es Lord Ballentyne. 

Me sonrojo cuando dejo que mis ojos beban en la belleza gris y húmeda de la costa, mis pensamientos  volviendo  a  donde  estaban  minutos  antes.  Porque  tan  enojado  como estoy  por  ser  vendido  como  ganado  a  un  hombre  que  estoy  seguro  tiene  toda  la intención  de  convertirme  en  una  especie  de  sirvienta  para  obedecer  cada  uno  de  sus deseos,  hay  otro  pensamiento.  Un  pensamiento  perverso,  y  no  puedo  sacarlo  de  mi cabeza. 

Es  la  idea  de  que  un  hombre  que  ni  siquiera  conozco  será  mi  esposo  dentro  de  unas pocas horas. Un hombre que no conozco va a . . bueno . . 

..  Haz lo que los maridos le hacen a sus esposas. 

Me sonrojo furiosamente mientras el pensamiento hierve en mi cabeza como fuego. Tan puro como soy, no estoy completamente en la oscuridad. Sé lo que pasa en las noches de bodas. Y otras noches después de eso. Sé lo que he escuchado que sucede de vez en cuando,  si  mi  ventana  de  vuelta  a  casa  está  abierta,  y  si  Sean,  el  capitán  de  nuestros guardias, tiene a Elise, nuestra camarera, visitando sus habitaciones a altas horas de la noche. 

El calor en mi cara arde más fuerte, junto con un calor mucho más perverso  entre mis piernas  mientras  pienso  en  las  veces  que  me  he  quedado  despierta  por  la  noche, escuchando los sonidos que hace. 

Conozco la idea de un hombre que no conozco, y a quién me están vendiendo para que me haga eso debería rechazarme. Debería horrorizarme. Y sin embargo, no lo hace. 

Esto me entusiasma. 

No he conocido a Lord Ballentyne, pero he escuchado los susurros. Como las de todas las mujeres que lo han visto sobre lo guapo que es. Sé que pasó años lejos de su tierra natal luchando en la Cruzada en Tierra Santa. Sé que tiene fama de ser malhumorado y ferozmente fuerte en su decisión. 

..  Sé que la idea de un hombre así ..  llevándome hace que mi pulso se acelere mucho más  rápido  de  lo  que  debería.  Sé  que  está  enviando  todo  tipo  de  pensamientos 

pecaminosos  a  través  de  mi  cabeza  malvada  de  los  que  haría  bien  en  deshacerme,  y rápido. 

Me estremezco, tragando el calor en mis mejillas mientras forzo una sonrisa neutral en mi rostro. 

"Gracias a todos por venir." 

"¿Ver a la famosa y testaruda Una MacKay quedarse quieta por un segundo mientras un gran Lord aterrador la convierte en su esposa?" Cat sonríe mientras aprieta mi mano. 

"No nos lo perderíamos por nada del mundo". 

Ailith me sonríe con picardía. "Ahora, Una, ¿crees que podrás dejar los libros el tiempo suficiente para asistir a la ceremonia?" 

Estoy a punto de protestar cuando de repente me estremezco mientras miro mis manos. 

Por supuesto, estoy sosteniendo un libro en este momento. 

Mis amigos se ríen a mi alrededor mientras mi cara arde. 

"Bueno,  lee  ahora,  Una", dice  Rhona  con  una  pequeña  sonrisa. Ella  asiente  junto  a  mí por la ventana. 

"Porque estamos aquí". 

Parpadeo,  girando  rápidamente  para  mirar  el  enorme  castillo  que  se  encuentra  en  la cima de los acantilados. Me coló por completo, tal vez desde el ángulo de la carretera que se aproxima. Pero efectivamente, aquí estamos, y el carruaje se desacelera cuando nos acercamos a las enormes puertas delanteras y al enorme puente levadizo de madera a través de la profunda zanja que rodea las paredes. 

Cat me aprieta la mano tranquilizadoramente. 

"Si quieres correr, sabes que estoy aquí para ayudar". 

Sonrío, apretando su mano hacia atrás, incluso si sé que no es una realidad. 

"Lo recordaré, gracias Cat." 

Hay  un  fuerte  sonido  al  abrir  las  puertas  del  castillo,  y  luego  el  sonido  de  nuestro carruaje y los otros tres en nuestra caravana retumbando a través del puente levadizo, y hacia el castillo. 

En el lugar estaré llamando a casa ahora, para siempre. 

En casa, con el hombre llamaré marido y señor. 

El  hombre  oscuramente  misterioso,  famoso  y  rudo,  supuestamente  guapo,  que  ha estado al otro lado del mundo luchando en guerras. El hombre que ahora ha vuelto a casa, y que le ha pagado a mi padre por mi mano en matrimonio. 

El hombre con el que me uniré para siempre en unas pocas horas, y el hombre que . . 

Trago  saliva,  empujando  los  pensamientos  malvados  y  pecaminosos  de  mi  cabeza cuando el carruaje se detiene. 

..  El hombre que me reclamará como suyo. 

El  hombre  que  me  llevará  a  nuestra  cama  matrimonial,  me  quitará  la  ropa  y  me  hará una mujer. 

El  calor  vuelve  a  mis  mejillas  cuando  miro  por  la  ventana  del  carruaje  hacia  las imponentes paredes del castillo de Dungow. 

Esto es hogar. Su Señor ahora es mi Señor. 

..  Y todavía no puedo decidir si ese pensamiento me aterroriza o me emociona. 

"Es hora de casarse", Cat susurra. 

Uno  de  nuestros  guardias  abre  la  puerta  del  carruaje  y  respiro  hondo  antes  de levantarme. 

 Aquí vamos… 

 



CAPITULO 2 

HAMISH 



 DIOSES ES ELLA BELLA. 

Ella camina como una criatura desde los cielos, saliendo delicadamente del carruaje y hacia la pasarela de tela que he ordenado que esté lista para ella y su grupo a su llegada. 

Un  día  de  viaje  en  carruaje  debería  hacerla lucir  desaliñada  y  cansada,  como  lo  haría cualquiera que la mirara. Y todavía… 

Gruño, mis ojos se clavan en ella. 

Y sin embargo, ella se ve como una diosa. Ella se parece a una reina. 

..  Se parece a mi reina. 

El aire del mar atrapa su salvaje cabello rojo y lo sopla tentadoramente alrededor de su rostro.  El  sol  se  alza  sobre  la  pared  occidental  del  castillo,  golpeándose  el  pelo  y haciéndola parecer como si estuviera hecha de fuego. Su vestido se aprieta con fuerza sobre su pequeño y pequeño cuerpo mientras el viento sopla más fuerte, y esta vez, mi mandíbula se aprieta mientras adopto su forma, burlonamente esbozada por el vestido soplado contra ella. 

Sus senos pequeños y firmes aceleran mi pulso. La forma en que la tela se ajusta entre sus muslos, presionando a través del cielo que sé que se encuentra entre sus piernas. 

El  demonio  en  mí  tiene  hambre  de  ella,  y  el  hombre  al  que  soy  lucha  por  aferrarse. 

Puedo sentir mi polla engrosándose debajo de mi falda escocesa, la cabeza hinchándose contra  mi  muslo  mientras  gimo.  Mis  ojos  viajan  sobre  su  forma,  atrapando  esos pequeños pechos perturbados mientras el viento endurece sus pezones a puntos debajo de la tela suave y delgada. 

Me duelen las bolas, y antes de que pueda detenerme, mi mano se arrastra hacia abajo. 

En  mi  habitación, en la  torre  alta  que domina  todo  el  castillo  y  el  mar,  mi  visión  está dirigida  solo  a  ella  y  a  ella.  Mi  mano  acuna  mi  pesada  polla  a  través  de  mi  falda escocesa, levantando el peso de ella y gruñendo a medida que me hago más duro y más grueso. Gruño, tirando la falda a un lado y dejando que mi mano se enrolle alrededor de mi grosor desnudo. 

Mis  ojos  la  siguen  cada  movimiento,  observando  el  pelo  rojo  azotar  su  rostro, observando  esos  suaves  labios  rosados  separarse  mientras  sonríe  cortésmente  por  la fiesta  de bienvenida  que  he  tenido  esperándolos.  Me  pregunto  si  sus  otros  labios  son tan  rosados  y  tentadores  como  los  de  su  cara  bonita.  Me  pregunto  si  encontraré  el mismo fuego entre sus muslos que veo soplando salvajemente en el viento. 

Soy  mayor  que  la  mayoría,  me  caso  por  primera  vez.  Y  ciertamente,  mayor  que  ella, estando en mi vigésimo noveno año a sus diecinueve. Pero mientras algunos hombres estaban  aquí,  casándose  cuando  debían  y  siguiendo  sus  líneas,  elegí  un  camino diferente. Pasé años en Tierra Santa, luchando en las cruzadas del rey Ricardo. Años en batalla, endureciéndome y probándome, hasta que finalmente regresé a casa a Dungow para comenzar mi vida. 

..  Y para encontrar a mi novia. 

Los  asesores  me  pusieron  en  fila  para  ayudarme,  pero  nunca  hubo  nadie  que  me sostuviera  la  mirada  o  que  detuviera  mi  corazón.  No  solo  quería  una  mujer,  por hermosa o atractiva, solo por calentar mi cama y dar a luz a mis herederos. Quería uno que  tomara  las  palabras  de  mi  boca.  Uno  que  aún  calmaría  mi  corazón.  Uno  que atormentaría mis pensamientos cuando ella no estuviera en mis brazos. 

Un  año  después  de  regresar  a  casa,  ninguno  había  hecho  ninguno  de  ellos.  Es  decir, hasta que un día la vi. El día que los dioses me mostraron Una MacKay. 

Nunca  nos  hemos  visto,  pero  la  he  visto  desde  la  distancia.  Fue  hace  un  mes  en  el festival de primavera en Gowlyn. No había querido ir, pero Callum, un buen amigo mío que luchó conmigo en Jerusalén, insistió. Aparentemente, allí había un cervecero cuya cerveza le gustaba. Había estado frunciéndome el ceño, cuando de repente, levanté la vista, mis ojos se posaron en ella y todo mi mundo se detuvo. 

Fue como ser alcanzado por un rayo. O derribado por flechas. Era como mirar al sol y nunca  querer  pestañear.  Hermoso  sin  comparación,  con  una  cara  que  me  robó  el corazón y una figura que hizo que mi polla se esforzara por mi falda escocesa. Callum había regresado con las cervezas, notó mis miradas y sonrió cuando me dijo quién era ella. 

Supe en un instante que ella sería mía. 

Como dije, no solo quería que una mujer bonita calentara mi cama. Ahora, quería que Una calentara mi cama, no se equivoque. Quería su cuerpo perfecto extendido debajo de mí; sus piernas me envolvieron cuando la tomé por mi cuenta. Quería que ella me montara como un semental. Quería saborear el cielo entre sus piernas y hacerla gritar por más. 

Pero también quería más que eso. Callum me contó todo sobre su reputación de hablar en  contra,  por  su  historial  de  rechazo  de  posibles  pretendientes  y,  por  supuesto,  su pasatiempo de leer libros. 

Su belleza me había cautivado. Escuchar sobre su salvaje indómito selló mi resolución. 

Uno  sería  mío.  Ella  se  casaría  conmigo  y  sería  mi  reina.  Y  hoy,  finalmente  está sucediendo. 

Gruño  mientras  acaricio  mi  polla  gorda  desnudo,  mirando  desde  la  ventana  de  mis habitaciones mientras camina ligeramente por mi patio. Aunque puede parecer extraño que no esté saludando a los invitados a mi propio castillo, ya que es el día de nuestro matrimonio, la tradición dicta que no la vea y ella no me vea a mí. Una tradición, me doy cuenta mientras acaricio mi polla y la devoro con mis ojos, estoy fallando mucho en mantenerla. 

Varios enviados y asesores saludan a su grupo, llevando a sus padres a sus aposentos y a sus amigos a los suyos. Pero ella? Yo gruño Sé todo su horario hasta el momento en que se une a mí en el altar. En este momento, llevan sus pertenencias a la lujosa suite reservada para ella, todo mientras algunas de las damas que esperan el castillo la llevan a los baños en las cavernas debajo de este castillo para limpiar y refrescar después de su viaje. 

La idea de que ella se haya quitado el vestido azul claro que usa, de que se junta a sus pies descalzos mientras camina desnuda por la corriente de la casa de baños, hace que mis bolas se tensen, mi polla se hinche en mi mano mientras gruño y agarro el alféizar con fuerza. . 

Aprieto  los  dientes  y  me  congelo,  mi  cuerpo  tiembla  con  la  necesidad  de  liberación. 

Tomé  un  respiro,  temblando,  y  otro,  tranquilizándome  mientras  dejaba  caer  mi  mano de mi polla. 

 No. 

No derramaré mi semilla tan fácilmente. Y además, se lo estoy guardando para ella. 

Me  giro  desde  la  ventana,  arreglando  mi  ropa  y  gruñendo  humildemente  mientras salgo  de  mis  aposentos.  Conozco  las  tradiciones  y  sé  lo  que  se  espera  de  mí.  Y, francamente, no me importa. 

Me muevo como una nube de tormenta, cayendo por las escaleras y retumbando por el castillo. Conozco las reglas Sé que verla antes de la boda esta noche está prohibido. Pero como dije: estoy más allá del cuidado. Ese y este es mi castillo, y muy bien veré a quién quiero, cuando quiera. Mi castillo, mi opinión, mis reglas. 

..  Y ahora voy a ver a mi reina. 

Llevo la escalera de piedra curvada a los niveles inferiores del castillo en dos. Dungow está  construido  en  el  mismo  acantilado  sobre  el  que  se  asienta.  En  la  época  de  mi abuelo, los niveles inferiores eran mazmorras y cámaras de tortura. Mi padre, que Dios descanse  su  alma,  eliminó  el  castigo  cruel  y  las  mazmorras,  y  comenzó  a 

desmantelarlos. Y cuando regresé de Tierra Santa, hice que las antiguas mazmorras se convirtieran en salas de vapor y baños que había visto en el este. 

Aquí abajo, los pasillos están llenos de antorchas parpadeantes, el aire cargado de vapor y el exótico olor a incienso que traje a casa. Mi cuerpo se tensa, los músculos se ondulan y las manos se tensan y se aflojan. Camino por los pasillos, y cuando veo a la dama que está fuera de mi destino, una mirada la envía sin preguntar. 

Me detengo en la puerta, respirando, no, jadeando, como una bestia. Cada centímetro de  mí  hormiguea,  cada fibra de  mi  cuerpo  está  al  borde  y lista  para  saltar.  Listo  para reclamar. 

Empujo la puerta para abrirla, y entro en el vapor ondulante y la luz parpadeante de la antorcha de la cavernosa casa de baños. 

Una grita. 

Ella grita, girando y agarrando una de las grandes ropas que se secan contra su cuerpo, pero  no  antes  de  que  mis  ojos  hayan  bebido  un  atisbo  de  su  espalda  desnuda  y  los globos perfectos y apretados de su trasero. Mi polla se tambalea entre mis muslos, mi pulso  retumba  en  mis  oídos  mientras  resisto  el  impulso  de irrumpir  y  llevarla  aquí  y ahora. 

"¡Mi señor!" Ella jadea, sus ojos azules muy abiertos, su cara enrojecida, y esos perfectos y  suaves  labios  rosados  se  abren  en  estado  de  shock.  El  vapor  se  hincha  a  nuestro alrededor, brillando a la luz de las antorchas, y cuando cierro la puerta detrás de mí con un fuerte sonido, las luces parpadean sobre su hermoso rostro. 

"Mi Señor .. " se sonroja profundamente, bajando la mirada al suelo mientras agarra la toalla. "Tú ..  se supone que no debes-" 

"Muéstrame",  gimo,  mi  mandíbula  apretada,  disparando  ardiendo  en  mis  ojos.  Mi cuerpo  se  tensa  con  la  moderación  que  se  necesita  para  no  precipitarse  en  ella, presionarla contra la pared y pasar mi lengua sobre cada centímetro de su piel húmeda y goteante. 

"Su Alteza-" 

Se  le  corta  la  respiración  cuando  nuestros  ojos  se  cierran,  mi  cabeza  se  sacude lentamente. Sus grandes ojos azules se ensanchan, y cuando esos suaves labios rosados tiemblan tan ligeramente cuando se separan, gimo audiblemente. 

"Mi castillo. Mis reglas…" 

Me muevo hacia ella, mi cuerpo se tensa y mi pulso se acelera cuando la escucho gemir en  voz  muy  baja.  Puedo decir  que  me  tiene un  poco  de  miedo.  Pero  entonces,  puedo decir que también hay algo más en esos ojos. Asustada la haría gritar. 

..  Quejarse es otro asunto. 

Me  acerco,  observando  la  forma  en  que  ella  traga  espesamente,  el  sonrojo  se  desliza sobre sus mejillas mientras se agarra la tela a su desnudez, el cabello rojo y húmedo se desliza sobre sus hombros y desciende la pálida piel pecosa que puedo ver. 

"Mi castillo, mis reglas, mi reina", gruño en voz baja, gimiendo levemente por la forma en que sus ojos brillan cuando lo digo, o cómo sus dientes raspan su labio inferior. 

"Entonces, pequeña reina," gruño, temblando, tan cerca de arrancarle esa tela y acercarla a mis brazos. 

"  Muéstrame." 

Ella gime en voz baja, sin aliento. 

"Mostrar, ¿mostrarle qué?" ella respira 

El gruñido retumba a través de mí mientras doy otro paso hacia ella, el cuerpo le duele, la polla pulsando como acero caliente entre mis muslos. 

"Todo", gruño. "Muéstrame todo, mi reina". 

 



CAPÍTULO 3 

UNA 



LA LUZ DE LA ANTORCHA  PARPADEA,  y  el  vapor  caliente  se  arremolina  a  mi  alrededor, haciéndome sentir que esto es un sueño. Y sin embargo, sé que no lo es. Esto no es un sueño. Lord Hamish Ballentyne está de pie delante de mí. 

..  Aquí mismo, solo, en la casa de baños, mientras estoy desnudo. 

Me estremezco con calor, mis dedos apretados como pueden estar en la tela que me he agarrado. El vapor caliente nos rodea a los dos, se aferra a mi piel y gotea en pequeños riachuelos  sobre  mi  cuerpo.  Y justo  frente  a mí,  su  enorme  tamaño  sobresaliendo  por encima de mí, es el hombre más intenso, feroz y hermoso que he visto en toda mi vida. 

Los  bellos  ojos  oscuros  de  Lord  Ballentyne  me  brillan  como  llamas  oscuras, parpadeantes y salvajes, y me cautivan en el lugar. Temblo, perdiéndome en esa mirada acalorada. 

Ningún hombre me ha visto así nunca. 

Ni siquiera cerca. Nunca he estado solo con un hombre. Ciertamente no cuando estoy desnudo,  sino  por  una  tira  de  paño  seco.  Y  ciertamente  no  cuando  el  hombre  en cuestión  me  tiene  luchando  por  respirar  solo  para  respirar,  y  quién  tiene  mis  muslos temblando  mientras  se  aprietan  fuertemente.  Mi  corazón  se  mete  en  mi  garganta,  y aprieto  el  paño  hacia  mí,  sosteniéndolo  hasta  la  barbilla  con los  puños  apretados.  Sus hermosos ojos oscuros se deslizan lentamente sobre mí, de pies a cabeza, y tiemblo de nuevo, de alguna manera me siento aún más desnudo que yo. Como si simplemente su mirada me hubiera desnudado por su mirada hambrienta y feroz. 

"Su señoría", respiré, sonrojándome salvajemente y sintiendo el calor de algo más que el vapor caliente ondeando por mi piel. 

"Tú, no puedes estar aquí". 

Se  siente  casi  tonto  decirlo,  considerando  que  estamos  en  su  castillo.  O  teniendo  en cuenta  que  al  anochecer,  este  hombre  será  mi  esposo  y  tendrá  la  libertad  de  ver cualquier parte de mí que desee, siempre que lo desee. Hay una parte de mí, la parte que mi padre y mi madre podrían llamar mi lado "rebelde", que quiere levantar la nariz ante  la  idea  de  que  un  hombre  me  "tenga"  de  esa  manera.  Pero  mientras  estoy  allí 

temblando  bajo la  mirada  feroz,  salvaje y  acalorada  del  hombre  más  hermoso  que  he visto, ese lado rebelde comienza a desvanecerse. 

Porque  la  idea  de  que  este  hombre  me  vea  cada  vez,  y  como  quiera  que  elija,  es  un pensamiento tan feroz y doloroso que me envía fuego a lugares que no debería. 

"¿Puedo  recordarte  que  es  mi  castillo",  ronronea,  una  esquina  de  su  hermosa  boca aparece como si estuviera entreteniendo la idea de una sonrisa petulante. 

 Hermosa y arrogante,  Me  resoplo  por  dentro.  Trago  saliva,  obligándome  a  ponerme  de pie mientras mis dedos aprietan la toalla que apenas cubre mi desnudez. 

"Y esta es la casa de baños de las mujeres", le respondí con el menor indicio de sass  en mi voz. 

La presunción solo se ensancha en la cara de Lord Ballentyne. 

"Todavía es mi castillo", gruñe, su voz baja y retumbante mientras vibra a través de mi núcleo, haciéndome tragar. 

"Mi castillo es mío, como lo es todo en él". 

Mi ceño se frunce, mis ojos vuelven a mirarlo cuando ese espíritu rebelde en mí vuelve rápidamente. 

"No a mí", le digo primordialmente, agarrando la tela con fuerza mientras doy un paso atrás. 

Lord Ballentyne sonríe. 

"Oh, mucho tú". 

"Todavía no", le respondí. 

Él  arquea  su  ceja  perfecta,  esa  sonrisa  presumida  y  hermosa  se  extiende  sobre  su perfecta y cincelada mandíbula. 

"¿Aún no?" Hay diversión en su voz, y me sonrojo ferozmente. 

"Quiero decir que aún no estamos casados, su señoría", le digo en voz baja. 

Él sonríe. 

"Pero pronto, angelito", ronronea. "Muy muy pronto." 

El rubor florece sobre mis mejillas. 

"Está en contra de las reglas que me veas, sabes". 

"¿Lo  es?"  Sus  cejas  se  arquean  divertidas,  pero  cuando  se  acerca  a  mí,  su  mirada  se vuelve oscura y francamente hambrienta. 

"Bueno, es bueno que haga mis propias reglas en mi propio castillo". 

Me estremezco, jadeando, tratando de recuperar el aliento cuando la cercanía de él y el calor de la habitación hacen que mi cabeza gire. 

"Nosotros-" 

Jadeo cuando él entra directamente en mí, y cuando su mano grande se extiende y toma la  tela  en  mis  manos,  mi  corazón  salta  a  mi  garganta.  Sus  dedos  se  curvan  sobre  el borde de la tela, y cuando siento el dorso de sus dedos rozar mi piel desnuda debajo de la toalla, jadeo, mi sangre como fuego en mis venas. 

"Muéstrame, pequeña reina", gruñe. Él comienza a tirar de la tela, como si estuviera a punto de desnudarme, justo aquí, antes de casarnos. Y por alguna razón, me incita. Se dispara  el  sass  en  mí.  Es  hermoso,  y  el  calor  de  su  cercanía  me  tiene  jadeando,  la sensación de sus dedos en mi piel me hace tambalear. Pero hay esa rebelión en mí, la que no quiere "someterse" a un hombre. Incluso si sé que se supone que debo hacerlo. 

Incluso si va a ser mi esposo, y pronto. 

Lord  Ballentyne  tira  de  la  toalla,  haciéndome  jadear  bruscamente  mientras  casi  la arranca de mis dedos. Pero aprieto mi agarre, apretando mis labios mientras apreto más la tela y la tiro contra mí. 

"No, mi señor". 

Una sombra feroz se cruza sobre su rostro, y tiemblo por la forma en que su mandíbula se tensa y sus ojos arden. Su mirada cae sobre mí como la de una bestia cazando a su presa. 

"¿No?" él gruñe, ese gruñido sigue burlándose de mí. 

"No" es una palabra que puedo decir que no está acostumbrado a escuchar. 

"No estás acostumbrado a esa palabra, ¿verdad, mi señor?" 

Hace una pausa, sus ojos me lanzan fuego a través del vapor de la habitación iluminado por antorchas. 

"No lo soy", gruñe. Jadeo cuando sus manos alcanzan la tela, y cuando aterrizan en mi cintura  y  me  agarran  fuerte,  tiemblo.  Quiero  mostrarle  a  este  hombre  que  no  soy  un objeto por el que cambiar. Quiero mostrarle que puedo ser tan desafiante como puede ser. Y sin embargo, hay otra parte de mí. Una parte más baja de mí. Una parte salvaje y malvada de mí. 

..  La parte de mí que quiere dejarlo tomar lo que quiere, por muy malvado que sea ese pensamiento. 

Sus  poderosas  y  ásperas  manos  me  agarran  con  fuerza,  y  cuando  me  atrae  hacia  él, secando  tela  y  todo,  gimo  suavemente  mientras  mi  cabeza  cae  hacia  atrás  y  mis  ojos miran a los suyos. 

"Tienes un fuego en ti", ronronea humildemente. "Como el fuego en tu cabeza". 

Su mirada se endurece por un segundo, el calor provocando la división entre nosotros. 

"Pero serás mía". 

Me estremezco ante la intensidad de sus palabras y, sin embargo, esa firme resolución en mí se endurece. 

"Eso aún no se ha visto, mi señor". 

Su ceño se arquea, y por un segundo, casi creo que veo algo parecido a la ira en esos ojos por mi desafío, y por la forma en que me burlé de "mi señor". Excepto cuando el calor en sus ojos crece, me doy cuenta de que estoy viendo la emoción equivocada. No veo enojo 

..  veo hambre. 

"¿Es  ahora?"  Él  ronronea.  Levanta  un  brazo,  la  caída  de  su  túnica  se  desliza  hacia  el hombro para revelar los músculos ondulados y endurecidos y una franja de tinta negra grabada en su piel. 

 Tatuajes 

He  oído  hablar de  ellos,  pero  las  únicas  personas  que  los  usan  son  los  merodeadores vikingos que saquean las costas de vez en cuando. Para verlos en un señor .. 

Temblo, y Lord Ballentyne sonríe con una sonrisa dura y delgada. 

"Ahora,  pensaba  que  como  serás  mi  novia  dentro  de  unas  horas,  se  decidió  que  eras mía". 

"Todavía no lo estoy", le devuelvo, frunciendo los labios, esperando que Dios de alguna manera este desafío imprudente cubra el temblor que provoca mi cuerpo. 

La sonrisa de Lord Ballentyne solo se ensancha, como si le divirtiera. 

"Pero  serás  mía".  El  gruñido  retumba  a  través  de  su  pecho  musculoso,  casi  como  un recordatorio de lo poderoso y feroz que soy un hombre con quien estoy hablando ..  a un pie de distancia, conmigo en nada más que un trozo de tela que cubre mi desnudez. 

Sus  ojos  se  estrechan,  su  mandíbula  se  aprieta  cuando  su  mirada  me  recorre nuevamente,  enviando  un  temblor  acalorado  a  través  de  mi  núcleo  que  me  hace sonrojar. 

"Muéstrame, mi pequeña reina". 

Trago pesadamente, sin siquiera atreverme a hablar mientras sacudo la cabeza. 

"No." 

Su gruñido retumba a través de él otra vez, una ferocidad chispeando en sus ojos. 

"  Muéstrame." 

Tomo un respiro tembloroso. 

"¿Y si digo que no otra vez?" Escupo de vuelta. 

Esa sonrisa engreída y divertida se arrastra sobre su mandíbula cincelada. 

"Podría fácilmente arrancarte esa tela". 

Es como un relámpago burlándose de mí, y el calor en mi cara solo crece ante la imagen perversa  y  malvada de este  señor  rudo  y  poderoso  que  me  arranca la  tela  y  exige  mi desnudez, poniendo sus manos sobre mí como quiera. Me muerdo el labio, apretando los  muslos  y  tratando  de  alejar  los  pensamientos  sucios  e  impuros  que  arrasan  mi cabeza. Trago saliva de nuevo y me obligo a mirar a su penetrante mirada. 

"No lo harías". 

No estoy seguro de si la dureza en mi voz es un alivio para mí o un desafío para él. 

..  Tal vez son las dos cosas. 

"¿No lo haría?" 

Sacudo la cabeza "Eres demasiado caballero". 

Lord Ballentyne sonríe de nuevo. "No me conoces, pequeña reina". 

Trago saliva, mi respiración se vuelve espesa en el aire pesado y humeante, y con él de pie cerniéndose sobre mí. 

"Bueno, pero tú eres . ." 

"Te  lo  prometo,  no  lo  estoy",  gruñe,  me  silencia  con  una  mirada  acalorada  que  envía hormigueos  desde  las  mejillas  hasta  los  dedos  de  los  pies,  y  en  todas  partes.  Me estremezco, y sus ojos me atrapan. 

"Pero  no  lo  haré",  gruñe  suavemente.  Extiende  la  mano  y  mi  respiración  se  detiene cuando  el  dorso  de  su  poderosa  mano  acaricia  suavemente  mi  mejilla.  Cierro la  boca, deteniendo el suspiro que amenaza con caer de mis labios. Pero incluso cerrar la boca no  impide  que  los  pensamientos  impuros  caigan  en  mi  mente.  Pensamientos  de  este señor  enorme,  dominante  y  poderoso  que  me  agarra  y  besa,  como  en  algunos  de  los libros  más  . .  inapropiados  que  he  logrado  tener  en  mis  manos.  Me  lo  imagino arrancando esta tela, sus grandes manos tocándome donde quiera . . incluso allí. 

El calor se acumula entre mis muslos, incluso mientras trato de regañar esos horribles y sucios pensamientos de mi mente. 

"No lo haré", ronronea, arqueando una ceja mientras me bebe con la luz de la antorcha parpadeando a nuestro alrededor. 

"Porque me lo vas a mostrar". 

Aprieto  mi  mandíbula  desafiante  mientras  él  sonríe  con  esa  sonrisa  divertida  y presumida de nuevo, lo que solo me ayuda a recuperar el control de mis pensamientos. 

"¿Y qué haría su señoría si entrara a su baño y le pidiera que lo inspeccionara?" Digo principalmente, mi voz alta y aguda. 

Lord  Ballentyne  sonríe  francamente  pícaro,  y  al  instante,  puedo  sentir  el  calor  en  mi rostro. 

"Me encantaría complacerlo", gruñe, mirándome hambriento. "¿Estás preguntando?" 

De alguna manera, el sonrojo en mi cara se pone aún más caliente. 

"Yo ..  yo . ." Me muerdo el labio inferior, respirando temblorosamente mientras sacudo la cabeza rápidamente. "¡No!" 

Lord  Ballentyne  se  ríe  y,  de  repente,  mis  ojos  se  abren  de  par  en  par  cuando  veo  su mano caer al pliegue de su falda escocesa. Sus dedos agarran el borde, y mi mandíbula cae cuando comienza a abrirla. 

"¿Estás segura, pequeña reina?" 

Su voz es gruesa y baja, y el sonido hace que me quede sin aliento mientras retumba a través de mí. Miro su hermoso rostro, esos penetrantes ojos oscuros, la franja de barba cubriendo su perfecta mandíbula. Esos labios que me hacen mojar los míos. Lo miro a los  ojos  y  siento  que  empiezo  a  caer.  Mi  cabeza  nada,  mi  pecho  sube  y  baja  mientras respiro  más  y  más  profundo,  el  parpadeo  de  la  luz  del  fuego  le  recorre  la  cara hipnóticamente. 

Comienza  a  abrir  su  falda  escocesa,  y  cuando  mis  ojos  se  abren  y  se  abren  al  ver  su muslo desnudo y musculoso y el surco de su cadera, mi corazón comienza a tronar en mi pecho. 

"Mi señor .. " respiro. 

"Quizás", gruñe humildemente. "Quizás deberías decirme que pare". 

No hay nada "tal vez" al respecto. Yo debería. No estamos casados hasta más tarde esta noche. Esto es impuro, pecaminoso e incorrecto. Dios, incluso si estuviéramos casados, este es un hombre al que me obligan a tomar como mi esposo. 

..   Incluso  si él  es  hermoso.  Incluso  si  solo  estar  parado frente  a  él de  esta  manera  me hormiguea la piel y un fuego florece en lugares que no debería. 

"¿No?" Él ronronea. Se acerca, y ahora estamos apenas a un pie de distancia. Se me corta la  respiración,  mi  cuerpo  tiembla  y  juro  que  puedo  sentir  el  calor  de  su  cuerpo musculoso a través del aire húmedo de la casa de baños. 

"Entonces supongo que no te importará si hago esto". 

Su mano tira su falda a un lado, y cuando mis ojos caen incluso cuando les digo que no lo hagan, mi mandíbula golpea positivamente el suelo. 

 Oh Dios mío… 

He visto dos ..  miembros antes. Uno, cuando accidentalmente entré en el baño gordo y de mediana edad de mi padre, en medio del baño, en el río detrás de nuestra aldea, y desearía haberlo visto. El segundo era el prisionero que marchaba por las calles de las que  bromeábamos  antes.  Y  si  bien  podría  haber  sido  todo  músculo  y  fuerza,  y ciertamente llevar algo más llamativo entre sus piernas que el cocinero, de repente me doy cuenta de lo poco impresionante que era. 

Porque  allí,  a  centímetros  de  mí,  sobresaliendo  gruesas,  pesadas  y  palpitantes  de  sus caderas  estriadas  y  abdominales  musculosos,  se  encuentra  Lord  Ballentyne,  muy grande, muy grueso, muy duro .. 

 Polla. 

Solo de pensar que la palabra me hace sonrojar, pero luego, al verla y dejar que mis ojos solo  miren  el  tamaño  de  él,  sonroja  mucho  más  que  mi  cara.  Puedo  sentir  el  fuego provocando en cada parte de mí, como verlo así es una especie de alquimia mágica que me  deja  sin  palabras  y  envía  calor  a  través  de  mi  núcleo.  Envía  un  rayo  entre  mis piernas y pensamientos sucios y pecaminosos corriendo por mi cabeza. 

 El es muy grande. 

Lord  Ballentyne  gruñe  en  voz  baja  mientras  desliza  su  mano  sobre  su  grueso  eje, envolviendo su mano alrededor de sí mismo. Y cuando lo acaricia de un lado a otro, ni siquiera puedo tratar de detener el suave gemido de mis labios. 

El  calor  me  inunda  y  puedo  sentir  que  algo  resbaladizo  y  cálido  se  acumula repentinamente entre mis muslos. Algo mojado 

Mi cara se pone roja cuando mi pulso comienza a acelerarse. 

Esto  está  mal.  Esto  es  inapropiado  en  el  más  alto  grado.  Y  a  pesar  de  eso,  ni  siquiera puedo  comenzar  a  imaginar  mirar  hacia  otro  lado.  Y  cuando  la  otra  mano  de  Lord Ballentyne  alcanza  la  tela  que  todavía  tengo  agarrada  a  mi  desnudez,  dejo  que  me  la quite, incluso mientras mi pulso retumba y mi cabeza da vueltas. 

Retira el trozo de tela y lo deja caer, y luego, de repente, por primera vez en mi joven vida, estoy completamente desnuda para un hombre. 

Y que hombre. 

Él gruñe, quitándose el testamento del hombro y dejándolo caer junto con el resto de su atuendo a sus pies. Esta vez no hay forma de detener el gemido, mi respiración se corta mientras  mis  ojos  se  arrastran  sobre  su  cuerpo  musculoso,  hermoso  y  masculino:  los tatuajes, las cicatrices de batalla ..  y la gran y gruesa polla pulsando en su firme agarre. 

Totalmente  desnudo,  sus  propios  ojos  me  recorren,  un  gruñido  animal retumbando  a través de él mientras aprieta los dientes, el fuego ardiendo en esos ojos oscuros. 

"Mi reina", se queja. 

Jadeo  cuando  sus  manos  de  repente  me  agarran,  y  antes  de  darme  cuenta,  estoy cayendo  directamente  sobre  él.  Mis  manos  aterrizan  en  sus  abultados  brazos,  mis pechos suaves presionan su endurecido pecho, y cuando siento ese grueso bastón de su presión contra mi vientre y el pulso contra mi piel, gimo. 

Y cuando su boca se estrella contra la mía, robando mi aliento junto con el beso, estoy perdido. La luz de la antorcha parpadea, remolinos de vapor y yo. Perdió. 

 



CAPÍTULO 4 

HAMISH 



EL  FUEGO  CONSUMEyo  como  mis  labios  la  prueban  por  primera  vez.  Hay  un  rugido sordo en mis oídos, como el sonido de los caballos atronadores en la batalla, y como la batalla, puedo sentir mi cuerpo reaccionando al toque de sus labios. 

Endureciéndose,  apretándose,  la  sangre  zumbando  a  través  de  mí  mientras  mis músculos  se  tensan.  La  beso  ferozmente,  con  cada  cosa  que  tengo,  volcando  todo  en reclamar su boca hasta que puedo sentir su gemido en mí. Mis manos se deslizan sobre su piel desnuda e impecable, los dedos se clavan en ella con fuerza, como si el mundo tratara de sacarla de mis manos. 

Al principio es tentativa, tan inocente y tan poco educada. Pero cuando mi lengua exige entrada, ella gime mientras voluntariamente abre sus labios para que yo los pruebe. Mi lengua  acaricia  la  de  ella,  mis  labios  se  magullan  con  los  de  ella,  y  mi  gruesa  y palpitante polla dura palpitante contra la piel cálida y suave de su cuerpo. 

Todo sobre ella me hace querer perder el control. Todo lo que tengo que hacer con ella exige:  desafiar  la  tradición  y  las  leyes  del  matrimonio,  presionarla  contra  la  pared  de piedra  caliente  aquí,  abrir  las  piernas  y  empujar  mi  polla  dentro  de  ese  cielo  dulce  y húmedo entre sus muslos hasta que su esencia gotee por mis bolas. . 

Pero me resisto. De alguna manera, me detengo. 

La llevaré, los dioses saben que la llevaré hasta que sepa nada más que la sensación de mi polla dura follándola hasta que suplique por más. Pero aún no lo haré, no hasta que nos casemos. 

..   Pero  eso  no  significa  que  no  probaré  lo  que  es  mío,  primero.  Y  un  sabor  es exactamente lo que quiero en este momento. 

Gimo  en  sus  labios,  una  mano  deslizándose  firmemente  sobre  su  cadera  curva  para ahuecar el suave oleaje de su trasero. Mi otra mano acaricia su cuerpo, trazando sobre sus  costillas  mientras  ella  tiembla  y  gime  tan  dulcemente  en  mi  boca.  Su  lengua, tentativa  al  principio,  encuentra  la  mía,  burlona  y  descaradamente  bromeando  con  la mía. Gruño ferozmente, y cuando mi polla palpita contra su suave vientre, ella gime. 

Mi boca cae sobre su cuello mientras mi mano se desliza más alto, ahuecando uno de sus  pequeños  y  perturbados  senos  y  dejando  que  mi  pulgar  e  índice  rueden  el  pezón rosado  suave  hasta  que  se  endurece  contra  mi  toque.  Mis  labios  se  deslizan  sobre  su cuello,  mordisqueando  y  lamiendo  su  dulce  piel  mientras  jadea  ruidosamente.  Su pequeño cuerpo apretado se ondula contra el mío, y gimo cuando la bestia en mí ruge por más. 

Sabía  que  había  fuego  en  ella.  Sabía  que  la  ferocidad  y  el  legendario  sass  de  ella significaban que había un gato salvaje esperando ser liberado. 

"¿Me  sientes,  pequeña  reina?",  Siseo  en  voz  baja  en  su  oreja,  mis  dientes  rastrillando sobre su lóbulo mientras ella se abre bruscamente y rueda sus caderas contra mí. 

"¿Sientes lo duro que haces mi polla?" 

Ella  gime,  gimiendo  cuando  su  cabeza  cae  hacia  atrás,  sus  ojos  cerrados  mientras  mi aliento  se  burla  de  su  cuello.  Muevo  mis  labios  más  abajo,  besando  mi  piel  hasta encontrar su clavícula. Ella tiembla cuando muerdo, lamo y chupo la piel sensible allí, antes de caer aún más. 

"Mi señor .. " ella gime, sacudiendo la cabeza mientras se aferra a mí. "Nosotros-" 

"Oh,  pequeña  reina",  gemí  en  la  piel  suave  de  su  pecho,  apenas  tímida  de  su  pezón rosado y duro. "Pero nosotros podemos. No, no te tendré así, no hasta después de que nos casemos. ¿Pero antes de eso? 

Mi  boca  se  desliza  por  la  pendiente  de  su  pecho,  y  cuando  envuelvo  mis  labios alrededor  de  la  protuberancia  rosa  allí,  todo  su  cuerpo  se  ondula  mientras  grita  de placer. 

..  Oh, enseñarle será el cielo. 

"Antes,  entonces,"  gruñí,  alejándome  y  dejando  que  mi  lengua girara  alrededor  de  su pezón. "Voy a probar lo que es mío". 

"¿Gusto?" Ella chilla, sus cejas se alzan incluso si sus ojos todavía están cerrados por el placer. "¿Qué quieres decir, tas—" 

"Quiero decir esto." 

Caigo de rodillas, mis manos agarran sus caderas, y antes de que pueda decir otra cosa o hacer otra pregunta, la atraje hacia mí y planté un beso suave y prolongado justo en el pliegue de su muslo. 

..  Una gime. 

Gruño, retrocediendo y sintiendo la sangre rugiendo a través de mí. Mis ojos se centran en  el dulce  cielo delante  de  mí,  y  mi  polla  en  realidad  de  alguna  manera  se  hace  aún más grande y más gruesa. 

Ella es todo lo que sabía que sería. 

El cabello rojo suave y ardiente se asienta sobre su pequeño montículo delicado. Y allí debajo, la vista que me moría de ganas de ver desde el momento en que la vi y supe que sería  mía.  Sus  delicados  labios  rosados  brillan  húmedos  a  la  luz  de  las  antorchas,  y puedo  sentir  el  dolor  de  mi  polla  por  liberarse.  Su  pequeño  coño  ubicado  entre  sus muslos suaves hace que algo ruja dentro de mí. Hace que todo lo demás a mi alrededor quede  en  blanco  hasta  que  todo  lo  que  veo  es  su  pequeño  coño  perfecto,  apretado  e intacto. 

Y todo es mío. 

Mis dedos se aprietan sobre ella y me acerco, respirando la escena de ella y gruñendo mientras lo hago. Una gime, sus piernas tiemblan, y cuando me acerco y dejo que mi beso roce nuevamente el pliegue de su muslo, ella gime suavemente. 

"Mi Señor .. " ella jadea. 

Gimo,  con  la  polla  pulsando  entre  mis  piernas  arrodilladas:  una  mancha  blanca  y pegajosa que gotea de la corona hinchada para escurrirse por mi eje. Mi mano se desliza por  el  interior  de  su  delicado  muslo,  y  cuando  paso  mis  dedos  sobre  sus  labios húmedos y resbaladizos, ella jadea bruscamente. 

"  ¡Oh Dios!" 

La  dulzura  en  su  grito  de  placer,  y  el  conocimiento  de  que  ningún  otro  hombre  ha escuchado  ese  sonido,  me  hace  gemir  mientras  me  inclino  para  probar  su  piel nuevamente.  Gruño  dentro  de  ella, besándome  desde  el  pliegue  en  su  muslo  sobre la parte  superior  de  su  coño.  Ahueco  el  suave  vello  rojizo  de  allí,  y  Una  gime  tan dulcemente que tiembla contra mí. 

Me muevo más abajo, mi aliento se burla de sus brillantes labios rosados y mi hambre alcanza un punto de ebullición, cuando de repente, siento su mano deslizarse hacia mi hombro, las uñas me agarran. 

"Mi  señor  . ."  susurra,  clavando  las  uñas  en  mi  piel.  Muevo  mi  mano  burlonamente sobre  su  piel,  y  cuando  dejo  que  un  dedo  roce  su  cielo  sedoso  y  húmedo,  ella  jadea ruidosamente, jadeando. 

"¡Oh  Dios,  mi  señor!"  ella  gime,  temblando  mientras  sacude  la  cabeza,  con  los  ojos cerrados. 

"Esto . . nosotros ..." sacude la cabeza de nuevo. "¡No podemos!" 

Sonrío  hambriento,  mi  dedo  se  burla  muy  lentamente  sobre  sus  labios  carnosos,  mi mandíbula se muele mientras veo una pequeña gota húmeda de su humedad gotear por mi dedo. 

"Entonces dime que pare, pequeña reina," gruñí. 

Su ceja se hunde, su cabeza se sacude mientras jadea, su cuerpo tiembla. Le acaricio el dedo  hacia  arriba  y  hacia  abajo  de  nuevo,  y  ella  gime,  frunciendo  el  ceño profundamente como si estuviera tratando de luchar contra el nuevo placer que sé que irradia a través de su cuerpo. Ella abre los ojos, intentando tragar un gemido mientras intenta fruncirme el ceño. 

Una  sonrisa  se  desliza  sobre  mi  rostro,  arqueando  una  ceja  cuando  encuentro  su mirada. 

"Sí, mi pequeña reina?" 

Ella gime. "Yo . . necesitas . ." 

Uno  gime  profundamente  mientras  arrastro  dos  dedos  a  través  de  sus  labios resbaladizos,  ansiosos  y  húmedos,  arrastrándolos  más  alto  hasta  que  ambos  ruedan sobre la pequeña protuberancia de su clítoris. 

"  Oh Dios…" 

Sonrío, respirando contra su sexo mientras lo acaricio con mis dedos. 

"No estoy seguro de poder oírte". 

Ella gime de nuevo, sacudiendo la cabeza mientras se muerde el labio y trata de alejar el placer que la recorre. 

"Tú ..  eres un bastardo", susurra. 

Sonrío mientras me paro lentamente, hasta que me elevo sobre ella, mi polla pulsando entre nosotros. Me acerco, una mano se desliza alrededor de su cintura y la atrae hacia mí mientras mis labios encuentran su oreja, sus gemidos se burlan de los míos. 

"¿Bastardo?" Hago un sonido de tsking. “No, pequeña reina. Se pronuncia marido. 

Mis dedos ruedan sobre su clítoris, pellizcándolo ligeramente. Ella grita, con las caderas rodando  contra  mí,  ansiosa  por  más  a  pesar  de  sus  intentos  obstinados  de  tratar  de convencerse  de  lo  contrario.  Mi  otra  mano  cae  sobre  mi  polla,  envolviendo  un  puño alrededor  de  mi  eje  grueso  y  abultado,  y  cuando  empiezo  a  acariciar,  Una  se  queda boquiabierta. Gimo, presionando mi cabeza hinchada contra su piel y dejándola sentir lo duro que me ha hecho. Golpeo, dejando que el grueso precum blanco gotee por su piel suave. 

Mis  dedos  comienzan  a  moverse  más  rápido,  con  más  propósito:  rodar  y  frotar  su clítoris mientras esos gritos de placer que sigue tratando de cubrir llenan la habitación, hasta que no se puede negar. Y por mucho que esa mirada desafiante esté tratando de convencerme de lo contrario, la forma en que sus caderas ruedan con avidez contra mi mano, y la forma en que su pequeño coño inunda mis dedos con su dulce y pegajosa crema cuenta una historia diferente. 

"Quiero  que  vengas  por  mí,  pequeña  reina",  gruñí  en  su  oído,  frotándola  más  rápido mientras acaricio mi polla contra ella. 

Una se sonroja ferozmente. "¿Ven?" 

El sonrojo se extiende rápidamente sobre sus mejillas y sus senos mientras se elevan con su respiración agitada. 

"Oh, no juegues, ángel", ronroneo en su oído, mis dedos nunca cesan. 

"Sé que has hecho esto tú mismo antes". 

Jadea, frunciendo los labios y sacudiendo la cabeza indignada. 

"No, yo ..  oh Dios. No, ciertamente tengo . . 

"Pequeña mentirosa," gruño, mi voz gruesa mientras saco mi mano de entre sus piernas. 

Una  gime  antes  de  que  pueda  detenerse,  y  sonrío  ante  la  mirada  de  necesidad  en  su rostro. 

"  Muéstrame." 

El rubor florece sobre su rostro. 

"¿Q-qué?" 

Mis labios rozan el hueco de su cuello, saboreando el vapor y el sudor en su piel. 

"Muéstrame cómo lo has hecho tú mismo". 

El  calor  es  feroz  en  su  rostro  mientras  rápidamente  sacude  la  cabeza.  "Ciertamente nunca he-" 

"Muéstrame y te mostraré", gruñí. “Te mostraré lo difícil que haces mi polla, pequeña Una. Y cómo me haces querer acariciarlo, así. 

Gruño  mientras  envuelvo  mis  dedos  con  fuerza  alrededor  de  la  base  de  mi  polla, alejándome  de  ella  mientras  mis  ojos  recorren  su  piel  desnuda.  Mi  mano  comienza  a moverse,  acariciando  hacia  arriba  y  hacia  abajo  lentamente,  apretando  lo  suficiente como para hacer que mi polla palpite mientras se hincha más que la piedra. Una vena palpita a lo largo de mí, y mi cabeza hinchada se ensancha gruesa y bulbosa cuando el pegajoso y blanco semen gotea generosamente desde la punta. 

Mi mano se desliza hacia arriba y hacia abajo, mis abdominales se tensan y mis pesadas bolas se tensan mientras gruño de placer. Una gime suavemente, mirándome con ojos grandes y sin pestañear, una mirada de pura lujuria inquebrantable en su bonita carita. 

"Mi señor…." Ella susurra sin aliento, sin pestañear. 

"Muéstrame." 

Mi voz retumba a través del aire húmedo entre nosotros, y veo como ella tiembla. Sus ojos  se  arrastran  hacia los  míos,  y  puedo  verla luchando  con  eso,  su  rostro  ardiente y rosado cuando dejo que mi mirada atraviese la de ella. 

"Juega con tu pequeño y apretado coño para mí, mi reina", gruño. 

Una gime tan suavemente, pero luego, lentamente, su mano comienza a deslizarse hacia su estómago. Sus dedos se burlan de su piel vacilantes, inseguros mientras se demoran antes  de  que  finalmente  comiencen  a  moverse.  Gimo,  mirando  su  pequeña  mano deslizarse  por  su barriga,  hacia  abajo  sobre el  suave  pelo  ardiente  de  su  montículo,  y hacia abajo hasta que sus dedos se deslizan húmedamente por sus labios. 

 Dioses me ayuden. 

Siseo de placer cuando su cabeza cae hacia un lado, un gemido en sus labios mientras sus dedos se deslizan sobre su coño. Mi mirada es feroz mientras la veo jugar consigo misma,  su  piel  se  sonroja  y  su  respiración  se  vuelve  más  rápida  y  más  dura.  Gruño, acariciando mi grosor a tiempo con sus dedos rodando su clítoris, y cuando me muevo y dejo que mi boca se burle de su cuello, Una grita de placer. 

Los  dos  nos  movemos  más  rápido,  sus  gemidos  llenaron  mis  oídos  mientras  siento  el semen hirviendo en mis bolas. Deslizo una mano sobre su cadera, uniendo la suya entre sus  piernas,  y  cuando  los  dos  comenzamos  a  burlarse  de  su  pequeño  coño,  ella comienza a temblar. 

"Muéstrame  cómo  vienes,  pequeña  reina",  le  gruñí  al  oído. "Muéstrame  cómo  sonarás cuando sea mi polla dentro de ti haciéndote venir". 

Un  llanto  se  derrama  de  sus  labios,  y  antes  de  que  me  dé  cuenta,  se  está  apretando fuertemente contra mí, su boca cae sobre mi hombro mientras gime salvajemente contra mi piel. Puedo sentir su coño inundando mis dedos y los de ella con su néctar, y gruño, apenas manteniéndome firme antes de desacelerar mi mano en mi eje. 

Caigo de rodillas, y antes de que pueda siquiera parpadear, aparto su mano, la agarro firmemente por las caderas y planto mi boca sobre ese dulce, hermoso y tentador gatito. 

..  Casi vengo de probarla. 

Ella  sabe  a  algo  del  cielo,  como  un  ángel.  Su  dulzura  inunda  mi  lengua  mientras  la arrastro gruesa sobre sus labios, profundizando entre ellos para burlarse de su entrada. 

Una se vuelve loca, sus gritos llenan la habitación tan fuerte que me pregunto si pueden escucharla en el palacio que está sobre nosotros. Sus caderas se doblan contra mi boca, y cuando  paso  mi  lengua  sobre  su  pequeño  capullo,  de  repente  se  sacude  y  se  contrae contra mí cuando viene por mí con fuerza, una y otra vez. 

Esta  vez,  disminuyo  la  velocidad,  dejándola  respirar  mientras  tiembla  contra  mí. 

Bromeo con mi lengua sobre ella en lamidas lentas, probando su excitación y bebiendo hambrientamente su miel antes de levantarme lentamente. 

"Mi  señor  . ."  ella  gime,  jadeando  mientras  se  hunde  contra  mí.  Está  temblando,  y cuando la abrazo, se presiona contra mí con fuerza. 

"Yo nunca-" 

"Bien", gruño en voz baja. "Porque ahora eres todo mío, Una". 

Yo sonrío. Dioses, todavía puedo ver el desafío en su rostro, el erizado de mis palabras, a  pesar  de  que  la  he  dejado  casi  sin  palabras  haciéndola  venir,  dos  veces.  Su  ceño  se arruga, y puedo verla comenzar a abrir la boca cuando sacudo la cabeza y presiono un dedo contra sus suaves labios. 

"Ahh, pero serás mía, mi pequeña Una", gruño en voz baja. 

"No pertenezco a nadie ni a ningún hombre". 

Yo sonrío. Esa rebelión en ella podría ser mi ruina. 

Me dejo caer de rodillas antes de que pueda detenerme, empujando mi rostro entre sus muslos y gimiendo mientras arrastro mi lengua sobre su coño un par de veces más, lo suficiente para ponerla sonrojada y jadeante antes de alejarme y ponerme de pie. Lamo mis labios lentamente, mis ojos se clavan en los de ella. 

"Quiero el sabor de ti en mis labios cuando te comprometes conmigo, mi reina", gruño en voz baja mientras me acerco a ella. 

"¿Y entonces? Entonces los haré todos míos. 

La atraigo, y cuando nuestros labios se juntan de nuevo, soy plenamente consciente de que no es solo ella la que es "mía". 

..  Soy yo quien es de ella. Totalmente, completamente, completamente suya. 

La beso ferozmente, dejándola probarse mientras mi lengua baila con la suya, antes de alejarme. Obtuve mi gusto y sé que cuanto más tiempo me quede, menos posibilidades tendré  de  salir  de  las  cámaras  del  baño  sin  hundir  mi  polla  en  el  fondo  de  su  coño virgen y virgen. Y no tendré eso . . no hasta que nos casemos. 

"Hasta  más  tarde,  mi  reina",  gruñí  suavemente  en  sus  labios,  besándola  una  vez  más antes  de  alejarme.  Su  rostro  está  rosado  y  sonrojado,  los  ojos  muy  abiertos  pero hambrientos, ya  que  coinciden  con  mi  mirada  sin  pestañear.  La bestia  ruge  dentro  de mí, al ver el fuego que encendí en ella, el fuego que volveré a probar muy pronto. 

Llevo su mano a mis labios, besándola suavemente antes de darme la vuelta, recoger mi falda escocesa y mi chal, y salir de la habitación. 

 



C A P ÍT U L O   5  

UNA 



 OH DIOS, oh Dios, oh DIOS. 

¿Qué he hecho? ¿Qué acabo de permitir que suceda? 

Estoy en la lujosa suite de invitados del castillo de Dungow más tarde, después de que de alguna manera encontré la fuerza para terminar de bañarme, secarme y vestirme, y de  alguna  manera  tropecé  aquí  sin  tener  que  hablar  con  nadie.  Y  ahora,  solo,  con  la puerta  firmemente  cerrada  y  cerrada,  y  con  la  espalda  contra  ella,  finalmente  puedo respirar. 

Mi  cara  arde  como  el  fuego,  pero  hay  un  calor  diferente  rugiendo  dentro  de  mí, chisporroteando  a  través  de  mi  núcleo  y  enviando  malvados  zarcillos  de  calor  que atraviesan lugares que no deberían. Las palabras "pecador" y "ramera" y "puta" se me pasan por la mente antes de sacudirlas, abrazándome mientras me desplomo contra la gran puerta de madera. 

Lo que hicimos estuvo mal. Sí, se sentía tan bien, increíble, en realidad. Sus poderosas manos y su lengua malvada sobre mí se sentían como nunca antes, incluso . . 

Me sonrojo ferozmente. 

Incluso cuando me toqué allí abajo. Incluso esos momentos secretos y sin aliento en la oscuridad,  solos  en  mis  aposentos,  ni  siquiera  estaban  cerca  de  los  sentimientos  que Hamish envió a través de mi cuerpo antes. Y sin embargo, sé que está mal. Sí, él será mi esposo, y pronto. Pero aún no estamos. Y lo que sucedió, lo que permití que sucediera, fue pecaminoso y perverso. 

 Y tan bien que duele. 

Frunzo  el  ceño  ante  la  voz  burlona  dentro,  empujándola  lejos.  Pero  el  fuego  ha  sido encendido por dentro, y el hombre que sostiene el fósforo es el hombre con el que me casaré  dentro  de  unas  horas.  El  hombre  que acaba  de  hacerme  ver  puro  calor  en  esas cámaras de baño. Mi mente retrocede allí, y cuando el calor sube en mi cara, todo lo que hicimos comienza a repetirse en mi mente. 

Se me corta la respiración, mis dientes se rascan sobre mi labio inferior cuando recuerdo la forma en que me tocó ..  cómo me besó, Dios mío. Lo recuerdo alejarme de la tela, su mirada feroz barriendo mi desnudez cuando mi sangre se convirtió en fuego líquido en mis  venas.  Ningún  hombre  me  ha  visto  así,  y  hace  solo  unos  momentos,  Lord Ballentyne lo vio todo. 

 Hizo mucho más que mirar .. 

Se me corta la respiración cuando recuerdo sus manos sobre mí y su boca. El gemido ronronea en mi garganta, mis muslos apretados por sí solos mientras recuerdo la forma en que él . . 

Rápidamente  sacudo  la  cabeza  mientras  el  feroz  calor  en  mi  cara  amenaza  con quemarme. 

Su boca. Puso su boca sobre mí. Me estremezco, un calor se acumula entre mis piernas mientras  reproduzco  el  malvado  recuerdo  de  él  lamiéndome  allí,  sabiendo  lo equivocado y pecaminoso que era, pero cediendo voluntariamente al placer. Entiendo cómo funciona el sexo ... sobre todo, supongo. Sé lo que es un gallo, para qué sirve y adónde va; después de todo, he escuchado lo suficiente de Elise y el capitán del guardia en casa a altas horas de la noche. Mi madre ha tenido, bueno, breves palabras conmigo sobre el tema. Y luego, por supuesto, hay chismes entre mí, Ailith, Cat y Rhona. 

Pero  ninguna  "charla"  o  chisme  me  ha  preparado  para  lo  que  acabo  de  experimentar con  Hamish.  Ninguna "comprensión"  sobre el  sexo  me  ha  preparado  para  un  hombre que  pone  su  boca  entre  mis  muslos  y  me  lame  hasta  que  vi  a  Dios,  o  el  cielo,  o  . .  ni siquiera sé qué. 

Se me corta la respiración al apretar más las piernas, sonrojándome ferozmente por el calor que puedo sentir florecer entre ellas. Trago, reviviendo esa sensación de su lengua sobre  mí  mientras  sus  poderosas  manos  me abrazaban  tan fuerte,  cuando  de  repente, alguien toca la puerta. 

Jadeo, levantándome de mi asiento en el piso contra él y girando al escuchar el sonido. 

Mi cara arde ferozmente y me trago un nudo grueso en la garganta mientras me quedo mirando. El golpe llega de nuevo, y salto, de alguna manera asustado y emocionado de quién puede ser. 

"Mi—" Trago de nuevo, forzándome a respirar para que mis palabras no chillen. 

"¿Mi señor?" 

"¡Una!" 

La voz de Ailith silba a través de la puerta, y mis hombros caen, la respiración se me escapa rápidamente. En realidad no estoy seguro de si estoy aliviado o decepcionado, no es Lord Ballentyne cuando alcanzo la puerta y la abro de par en par. 

"Ahí estás", Ailith se apresura a pasar junto a mí, su cara tan roja como la mía, sus ojos salvajes  mientras recorren  mis  lujosas  habitaciones.  Gira  una  vez  que llega  a  la  pared del fondo, mirándome mientras cierro la puerta. 

"¿Dónde estabas?" 

Arrugo la frente. “¿Los baños? ¿Me acompañaste allí? 

Ella parpadea, mordiéndose el labio antes de sacudir la cabeza. 

"Correcto, sí, lo sé". Su ceño regresa. "Pero te has ido por años". 

Intento  tragarme  el  calor  de  la  cara  mientras  me  encojo  de  hombros  causalmente. 

"¿Estaba yo?" 

Ailith arquea una ceja y trago. 

“Bueno, son baños muy agradables. Supongo que dejo que el tiempo se me escape. 

Ailith asiente distraídamente, volviéndose para mirar por la ventana. Mi ceño se frunce mientras me acerco a ella. 

"¿Estás bien?" 

"Hmm? ¿Qué?" 

Ella gira, luciendo francamente cautelosa mientras sus ojos se mueven por todo el lugar. 

"¿Estás bien?" Me muerdo el labio con preocupación. Algo pasa. 

"Por supuesto que sí", dice rápidamente, agitándome antes de volverse hacia la ventana. 

"¿Por qué no lo estaría?" 

Yo sonrío. "Porque te ves culpable". 

Ella se sonroja ferozmente, sus ojos chispeantes con algo. 

"¿Culpable?" 

La  palabra  cruje  torpemente  de  su  boca,  e  instantáneamente  se  encoge,  volviéndose para enterrar su rostro y mirar hacia otro lado. Mi cara cae mientras me apresuro hacia ella, poniendo un brazo alrededor de los hombros de mi amiga. 

"¡Oye! ¡Ahora!" 

Ailith respira temblorosa mientras le froto la espalda, sosteniéndola contra mí. 

“Creo que soy yo quien debe emocionarse el día de la boda. ¿Sabes porque soy la novia? 

Ella sonríe irónicamente, respirando temblorosa. 

"Lo siento, Una". 

Pongo los ojos en blanco. "Está muy bien, Ail". 

“Pero, es el día de tu boda. No me necesitas irrumpir aquí así. 

Le arqueo una ceja. "Arreglado el día de la boda". 

Ailith  suspira.  “Has  leído  demasiados  libros,  Una.  Demasiados  cuentos  de  hadas  con caballeros que se precipitan para barrer a la princesa. ¿Amor verdadero y todo eso? 

"¿Y qué tiene de malo eso?" 

Ailith  sonríe  irónicamente.  "¿No  es  real?  Una,  en  el  mundo  real,  las  personas  están comprometidas  con  los  demás.  Los  matrimonios  están  planeados,  por  todo  tipo  de razones  prácticas ". Ella  frunce  el  ceño. "No creo  que  el  verdadero  amor  sea  parte  del matrimonio en el mundo real, Una". 

Por  un  segundo,  mis  pensamientos  se  burlan  de  Hamish  y  de  lo  que  hicimos,  y  me sonrojo salvajemente. 

 No creo que el amor verdadero sea parte del matrimonio en el mundo real, Una. 

Los ojos de Hamish nadan en mi visión: su hermoso rostro, con esa fuerte mandíbula y sus hermosos labios. El fuego en su mirada, la forma en que olía cuando se acercaba a mí. 

Pero rápidamente sacudo la cabeza. No, lo que sucedió antes fue ..  pecaminoso. Eso no fue  amor.  Este  es  un  matrimonio  arreglado, y  nada  más.  Y  en  el  fondo,  sé  que  Ailith tiene razón. El verdadero amor del que leo en mis libros existe solo allí, no aquí en el mundo real. Y cuanto antes lo acepte, más fácil será dejar que esta boda suceda y tomar estas cartas que me han repartido por mi vida. 

..  Incluso si duele un poco, considerando lo que acaba de pasar con el hombre con el que me voy a casar. 

"Tienes razón", murmuro en voz baja, forzando una sonrisa a mi amiga antes de arquear una ceja. "Ahora, ¿vas a decirme de qué estás siendo tan evasivo?" 

Ailith se pone rígida y traga. "No lo soy". 

Me río. "Ail, corriste aquí como si algo te persiguiera". 

Se sonroja, su mirada se dirige al suelo. 

"No es nada, Una". 

Excepto que eso no es cierto. Conozco a mi amiga bastante bien, y sé que está mintiendo o evitando algo. Y está soñando si cree que lo dejo ir tan fácilmente. 

"Ailith .. " 

Ella gime. "Honestamente no es nada, ¿de acuerdo?" 

Ese rubor vuelve a florecer en sus mejillas, y mis cejas se fruncen. 

“Espera, no tienes miedo, estás nervioso. Ahora qué demonios te tiene tan . . 

De repente, mis ojos se abren. Conozco esa mirada nerviosa, porque es exactamente la misma  mirada  emocionada,  nerviosa  y  escandalizada  que  tenía  en  mi  propia  cara después de huir de Hamish. 

"¡Ailith!" Siseo, mis ojos muy abiertos como platillos. "¡Dime justo en este instante!" 

"¡¿Qué?!" Ella palidece, sus ojos tan abiertos como los míos mientras sacude la cabeza. 

"Yo, ¿de qué estás hablando?" 

"¡Estoy hablando del hombre que los tiene a todos nerviosos así!" 

Ella se vuelve aún más blanca, sacudiendo la cabeza. "No, es . . no", tartamudea antes de bajar la cabeza. "Ailith, estoy comprometida con Lord Carson". 

 Yuck. Lord Carlson tiene casi tres veces la edad de Ailith, y es un hombre muy borracho y  enojado.  También  tiene  una  historia  sórdida  de  engendrar  hijos  bastardos  con  el personal de su hogar. Aún más aterrador, sus cuatro esposas anteriores se encontraron muertas en circunstancias extrañas antes de los veinticinco años. 

..   Por  mucho  que  quiera  quejarme  de  estar  comprometida  con  Lord  Ballentyne,  mi situación no se parece en nada a la de Ailith. No hace falta decir que estar nerviosa por un hombre, cuando sé que Lord Carson no está en esta boda, me intriga. 

"Tienes que decirme!" 

Ella sacude la cabeza vigorosamente. "Una, te estás imaginando cosas". 

Suspiro  pesadamente,  mirándola  a  través  de  mi  sonrisa.  "Bien,  guarda  tus  secretos, bruja". 

Ella ríe por el insulto que se ha convertido en una broma entre los cuatro. 

"Primero terminemos con tu boda, y luego podemos descubrir a qué voy a…" su boca se cierra, y rápidamente respira. 

“Hoy se trata de ti, Una. Mantengámoslo de esa manera." 

Sonrío, sacudiendo mi cabeza cuando me rindo. "Está bien, está bien. Multa." Suspiro, mirando alrededor de mis habitaciones. ¿Podemos salir de aquí por un momento? ¿Tal vez ir a buscar a Cat y Rhona? 

"¡Pero tienes que prepararte!" 

Me encojo de hombros "¿Cuánto tiempo lleva ponerse un vestido?" 

Ailith suspira y me mira. 



"Una, es el día de tu boda". 

"¿Y te preocupa que no me lo tome en serio?" 

"¿Algo como eso? Una, se supone que Lord Ballentyne es un buen hombre. 

 Es un hombre MALVADO, es lo que es. Un hombre sucio, pecaminoso y malvado que puso su boca entre mis piernas y me hizo ver estrellas. 

Me  trago  el  sonrojo  mientras  sacudo  la  cabeza.  “¿Podemos  dar  un  paseo?  Necesito aclarar mi cabeza. 

Ella sonríe. "Por supuesto." 





DIEZ MINUTOS TARDEYa me siento mejor. Después de no poder encontrar a Cat y Rhona en  sus  habitaciones,  Ailith  y  yo  estamos  paseando  por  los  huertos  cerca  del  muro oriental de Dungow. Mi mente está más clara y puedo decir que la suya también. 

"Sabes",  dice  finalmente,  sonriéndome  conspiradoramente.  "Todavía  no  creo  que  me estés diciendo toda la verdad sobre dónde estabas". 

Tartamudeo, sacudiendo mi cabeza. "Te lo dije, el-" 

"La casa de baños, lo sé", se detiene y se gira para arquear una  ceja hacia mí. "Ahora, 

¿fueron los baños los que de alguna manera te dieron una marca de beso en el cuello, Una?" 

El calor me atraviesa la cara y mi mano se lanza hacia mi cuello antes de darme cuenta de lo que ha hecho. 

"¡Oh, horrible amigo!" 

Ailith  grita  de  risa,  ya  que  me  engañó  totalmente  para  que  pusiera  mi  mano  donde estaban los labios de Hamish una hora antes. 

"Está bien, historia, ahora!" Ella se ríe. 

La  fulmino  con  la  mirada  y  estoy  a  punto  de  darle  otra  parte  de  mi  mente  cuando escucho  pasos  detrás  de  nosotros.  Ambos  nos  volteamos  para  ver  a  una  mujer increíblemente  hermosa  con  cabello  castaño  profundo,  piel  pálida  impecable  y  ojos azules  brillantes.  Hay  una  mirada  severa  y  atraída  hacia  ella,  con  el  toque  de  una sonrisa burlona en sus labios, y su mera presencia es repentinamente escalofriante. 

"Ahh, bueno ahora", ronronea con una voz como la miel. "Si no es la ruborizada novia-a-ser". 

Dejé  que  mis  hombros  se  inclinaran  un  poco.  Ella  debe  ser  una  de  las  damas  que esperan en la corte de Hamish. 

"Una", le digo cortésmente, haciendo una reverencia y sonriéndole. Ella no le devuelve la sonrisa y, en todo caso, su helada solo se intensifica. 

"Gwendolyn", ronronea, su sonrisa burlona se queda justo donde está. 

"¿Cómo estás?" Ailith hace una cortés cortesía. "Estoy-" 

Gwendolyn  agita  una  mano despectivamente,  cortando  a  Ailith  tan  rápido  que  se  me cae la mandíbula. 

"Entonces, casándote con Lord Ballentyne esta noche, ¿verdad?" 

Me muerdo el labio. "Si. Y lo siento, ¿eres parte de la . .? 

¿Te ha hablado de mí? 

Me congelo, frunciendo el ceño. "¿Le ruego me disculpe?" 

Ella  suspira.  "No,  por  supuesto  que  no".  Su  mirada  agria  se  profundizó  cuando  sus labios se curvaron en una sonrisa malvada. 

"Mira, antes de que te encontrara, yo era su primera opción". 

Algo agudo se retuerce dentro de mí y me deja sin aliento. 

"¿Qué?" 

Gwendolyn  sonríe  levemente.  "Si  cariño.  Antes  de  que  lo  tuviera,  ”su  sonrisa  se ensancha cuando mi cara se pone blanca. "Ah, y confía en mí, lo tenía". 

La cosa afilada que se retuerce en mis entrañas se corta más profundamente: mi cabeza nada mientras trato de procesar lo que está diciendo. 

"YO-" 

"¿No lo sabías?" Ella ríe una risa quebradiza y sin alegría. “Por supuesto que no, niña tonta. Pero aquí una advertencia. Eres su nuevo juguete pequeño, por ahora. Pero confía en mi. ¿Una vez que se aburra de una simple campesina como tú? Ella ríe. “Bueno, serás reemplazado. Tal vez por mí, tal vez por un nuevo juguete. Quién sabe." Ella se encoge de hombros, sus ojos se burlan de mí mientras me quedo allí vacía y fría. 

“Solo te lo digo. Como amigo, querido. 

Antes de que pueda pronunciar una palabra, ella se dio la vuelta, su vestido ondeando a su alrededor mientras recoge el dobladillo y sale del jardín. 

 



CAPÍTULO 6 

HAMISH 



"UN BRINDIS, a nuestro amigo ". 

Malcolm  levanta  una  jarra  del  vino  que  nos  sirvió  a  los  tres,  empujándome  uno mientras sonríe. 

“Para  establecerse  con  una  buena  mujer.  Quedándonos  aquí  en  Escocia,  y  que  nunca volvamos a poner un pie fuera de este país ". 

Me reí entre dientes. Las guerras en Tierra Santa fueron un infierno, y ningún hombre allí pensó diferente. Pero Malcolm en particular mantiene un cierto nivel de odio por los lugares  donde  peleamos.  Una  vez  más,  ninguno  de  nosotros  disfrutó  allí,  pero  los combates  cayeron  sobre  Malcolm  más  que  Callum  y  yo.  Eso  tampoco  se  debe  a  la cobardía. Es que Malcolm es un hombre de mar. Nació en el agua y ha mandado barcos toda su vida. Luchando en la tierra y los desiertos de Jerusalén y luchando a través de los  estrechos  y  retorcidos  pasillos  de  piedra  de  esos  palacios  extranjeros  lo  golpeó especialmente fuerte. 

Pero entonces, ¿a quién estoy bromeando? Nos golpeó a todos con fuerza. 

Callum toma su jarra de la mesa, yo tomo la mía y hacemos un brindis antes de llevar el vino a nuestros labios. Mi ceño se dispara cuando lo que ciertamente no es vino golpea mi lengua. 

"Un poco temprano para el whisky, ¿no es así, Mal?" Callum se ríe, tomando un gran trago de su bebida. 

Malcolm solo sonríe. "¿No dije que era whisky?" 

"Dijiste vino," sonrío. “Pero al whisky le irá bien. Salud." 

Mi amigo se ríe mientras choca su vaso con el mío y toma un gran trago. 

El whisky se abre paso a través de mí, una quemadura de bienvenida sobre la agitación que  me  atraviesa.  Ha  pasado  apenas  una  hora  desde  que  dejé  a  Una,  y  todos  mis pensamientos  todavía  están  allí  con  ella.  Cada  parte de  mí  sufre  por  ella,  quererla  de nuevo y querer tomarlo todo. Mi polla palpita debajo de mi falda escocesa, mi pulso se acelera como el viento en los acantilados. He tenido un gusto, ¿y ahora? 

Ahora la deseo, total y completamente. La he deseado desde el momento en que la vi, pero este sabor, y todavía puedo saborearla, solo ha convertido mi hambre en obsesión. 

Hay una parte de mí que realmente se maravilla de haber podido alejarme de ella. De alguna  manera,  me  alejé  en  lugar  de  reclamarla  allí  mismo  en  los  baños,  atrayéndola hacia  mí,  extendiendo  esos  bonitos  muslos  alrededor  de  mis  caderas  y deslizando  mi pene hinchado profundamente en el dulce coño intacto. 

..  Una promesa de lo que es suyo cada vez que ella lo desee una vez que nos casemos. 

Y sin embargo, no lo hice. Y sin embargo, me alejé, con las bolas ansiosas por soltarme y la  polla  ansiosa  por  probar.  Pero  esperaré  hasta  que  nos  casemos  para  llevarla.  Para reclamarla. Y cuando la lleve, estará en nuestra cama de matrimonio. Porque Una no es solo una mujer. Ella no es una cosita bonita para montar mi polla y calentar mi cama. 

Ella será mi esposa. Y para mí, eso lo significa todo. Así como ella significa el Cielo y la Tierra para mí. 

"A  Una",  gruñe  Callum,  levantando  su  whisky.  "Para  una  buena  mujer  para  un  buen hombre". 

Asiento, dándole una palmada en la espalda. "Gracias mi amigo." 

Malcolm se ríe entre dientes. "A Una, y a sus amigas muy bonitas". 

Arqueo  una  ceja  y  le  lanzo  una  mirada.  "Que  yo  sepa,  la  mayoría  de  ellos  están comprometidos, Mal". Me fruncen el ceño. "Y te comportarás en mi boda". 

Malcolm sonríe. "¿Como tú?" 

Frunzo el ceño, los músculos se tensan, pero mi amigo solo sonríe más. 

"No finjas que no te vi saliendo de las cámaras de baño antes". 

El gruñido retumba en mi garganta. 

"Es mi casa de baños". 

"¿Incluso la sección de mujeres que te vi salir, supongo?" 

Mi  ceño  se  profundiza  cuando  Callum  comienza  a  reírse  también,  girándose  para sonreírme. 

“Ahora  Malcolm,  no  saquemos  conclusiones.  ¿Quizás  el  hombre  quería  verse  más hermoso para su gran día? 

Los dos se ríen a carcajadas, riéndose mientras tintinean los vasos y beben su whisky. 

Solo los fulmino con la mirada. 

"Mi castillo-" 

"Sí, sí, tus reglas", se ríe Malcolm. "Has mencionado esa pequeña línea varias veces, mi amigo". 

Callum me mira. "Ahora, ¿nos vas a contar qué estabas haciendo?" 

Gruño peligrosamente, apretando la mandíbula. 

"Ahora,  otro  hombre,  y  podría  adivinar  en  una  última  sacudida  con  una  criada  de  la cocina", reflexiona Malcolm, acariciando su mandíbula. "Pero ese no eres tú, ¿verdad?" 

Lo fulmino con la mirada. 

“No, no sería solo una chica. No contigo. Entonces, si no es así . . 

Su frente de repente se dispara cuando su sonrisa se ensancha. 

"Callum,  mi  amigo",  se  ríe.  "Creo  que  nuestro  amigo  Hamish  está  probando  los productos antes de comprarlos". 

Los  dos  comienzan  a  reírse  antes  de  que  mi  gruñido  los  interrumpa  abruptamente, ambos mirándome con cautela. 

Callum arquea una ceja, colocando una mano pesada sobre mi hombro. 

“Fácil, amigo mío. Solo estamos bromeando. 

Suspiro, soplando aire a través de mis labios. 

"Sé que sé. Mis disculpas. Solo estoy ..  tenso. 

Malcolm resopla. "Incluso después de tu pequeña visita en el baño" 

El  puño de  Callum  en  su  hombro lo  tiene  gruñendo  en  lugar de  terminar  su  oración, mirando a nuestro amigo. 

"Culo." 

Callum sonríe. "Cabra cabrón". 

Pongo  los  ojos  en  blanco,  sonriendo  por  la  forma  en  que  los  tres  podemos  pelear  y reírnos como hermanos. Supongo que la guerra hace eso a los hombres. 

Echamos un último trago mientras Malcolm se aclara la garganta. 

"En  una  nota  más  seria .. "  frunce  el  ceño,  girando  su  whisky  alrededor  del  vaso.  "He escuchado noticias de algunos de mis amigos mercantes más allá de la costa". 

Su mirada se oscurece. 

"Ha habido rumores de una flota que viene de las Tierras del Norte". Su ceño arruga su frente. "Hamish, dicen que es Tor Odinson". 

 Mierda. 

No  hay  muchas  cosas,  o  realmente  nada,  en  este  mundo  que  me  asuste.  Después  de todo,  he  visto  el  infierno  y  he  luchado  contra  demonios  en  la  oscuridad  desiertos  de Tierra  Santa.  Y  sin  embargo,  incluso  conmigo,  la  mención  del  infame  nombre  del merodeador vikingo me da una pausa. 

Tor Odinson. El hombre es cada historia de coco que cobra vida. Vicioso, impulsivo y despiadado. Su flota es conocida como las Velas del Diablo, tanto por el color carmesí de  sus  velas  como  por  el  salvajismo  de  sus métodos  cuando  atacan.  Tor  ha  saqueado docenas  de  ciudades,  castillos  y  tierras  en  los  últimos  años,  dejando  solo  unos  pocos sobrevivientes para contar las historias de saqueo, saqueo y secuestro. 

Ahora,  Dungow  no  es  una  fortaleza  cotidiana.  Es  más  grande,  más  fuerte,  más  viejo, prácticamente impenetrable, y no se ha violado una vez en los cientos de años que se ha mantenido.  Y  normalmente,  no  le  daría  a  la  historia  más  que  un  solo  pensamiento. 

Después de todo, si Tor trata de tomar mi castillo, él se encontrará en una larga visita, ya  que  Dungow  puede  mantener  un  castillo  lleno  durante  más  de  un  año  con  las tiendas de alimentos y los cultivos plantados dentro de las paredes. 

Y,  sin  embargo,  algo  me  preocupa  ante la  mención  de  que  él  esté en  pie de  guerra,  y cerca. Y no es mi castillo, ni yo. 

…Es ella. 

Es que ahora tengo algo precioso dentro de mis paredes. 

 Una. 

"¿Cuánto confías en estas fuentes?" 

Malcolm solo aprieta la mandíbula, y lo juro. 

“Muy  bien,  comenzaremos  a  prepararnos  para  cualquier  cosa,  en  caso  de  que  sea  tan tonto como para venir aquí. Pero primero, tengo una novia para casarme. 

 Y para hacer el mío. 

Trago el último vaso y lo dejo en el suelo, asintiendo con la cabeza a mis amigos antes de salir de la habitación para prepararme. 

Tengo una novia para casarme y reclamar. 

Tengo una cama de boda para manchar con la marca de su inocencia, y un útero fértil para llenar con mi heredero. 

Mi sangre ruge a medida que avanzo por mis habitaciones cuando pasan los segundos. 

Pronto, ella será mía. 

 



C A P ÍT U L O   7  

UNA 



SE  ACABÓ  TAN  RÁPIDO,  se  siente  como  un  abrir  y  cerrar  de  ojos.  En  un  momento, simplemente  estoy  comprometida  con  él,  y  al  siguiente,  el  sacerdote  está  juntando nuestras manos, atándolas con tela y diciéndonos hombre y mujer. 

Y luego, en un instante, me caso. 

…A él. 

Mi  pulso  se  acelera  cuando  el  sacerdote  termina  sus  palabras,  mi  corazón  late  con fuerza. Nos ponemos de pie, y cuando Hamish me atrae hacia él y me besa despacio y fuerte, justo frente a todos mientras nos paramos en ese alter, tiemblo. 

..  Pero entonces, no es nuestro primer beso, ¿verdad? 

Excepto  que  los  besos  anteriores,  por  ilícitos,  pecaminosos  e  incorrectos,  se  sentían ardientes  y  feroces.  Ahora,  no  siento  lo  que  sentí  antes.  Ahora,  solo  hay  un  poco  de frialdad  en  el  beso,  mi  cuerpo  está  rígido  y  mis  nervios  se  endurecen  cuando  las palabras de Gwendolyn me atraviesan por enésima vez desde que las pronunció. 

 "Niña  tonta.  Eres  su  nuevo  juguete  pequeño,  por  ahora.  Pero  confía  en  mi.  Una  vez  que  se aburra  de  una  simple  campesina  como  tú,  serás  reemplazado.  Tal  vez  por  mí,  tal  vez  por  un nuevo juguete ". 

Hamish  me  besa  y  sé  que  debería  sentir  el  fuego  y  la  pasión  en  ese  beso,  nuestro primero como hombre y mujer, pero no lo hago. Y cuando se aleja, puedo ver la sombra cruzar su rostro antes de apartar la mirada, evitando sus ojos. 

..  Ailith tenía razón. He leído demasiados libros. Y la vida real no es así. 

Sé que no debería importarme. Quiero decir, no es como  si imaginara un romance de cuento  de  hadas  cuando  me  dijeron  que  me  casaría  con  un  hombre  que  no  conozco, porque  había  sido  elegido  para  mí.  Y  sin  embargo,  lo  hago.  Me  importa,  y  me  duele saber cómo . . cómo .. 

Arrugo la frente. 

Cómo  desechable soy. 



"¡Y  ahora!"  Lord  Malcolm  McAuley,  uno  de  los  amigos  de  Hamish,  mi  esposo,  ruge, mientras está de pie. "Ahora, nos damos un festín!" 

Hamish  toma  mi  mano,  mi  vestido  blanco  ondulante  fluye  detrás  de  mí  mientras caminamos de regreso por el pasillo de la capilla. 





COMO LA CEREMONIA, la fiesta pasa borrosa. Mi estómago está hecho un nudo, mi cabeza perdida en algún lugar mientras sonrío mecánicamente a extraños, amigos y familiares que  se  detienen  en  la  mesa  principal  en  el  frente  del  pasillo  para  felicitarme.  Estoy entumecida mientras mis padres me abrazan, mi madre llorando lágrimas de felicidad. 

Mis  tres  amigos  se  sientan  conmigo  por  un  tiempo,  por  supuesto,  y  aunque  nunca  lo hago, ansiosamente tomo la copa de vino de Cat cuando ella se lo ofrece, bebiendo el dulce líquido rojo rápidamente mientras arquea una ceja. 

"¿Un poco de coraje para después?" 

Me sonrojo, el calor me atraviesa. Antes antes, sí. Antes de chocar contra Hamish en la casa  de  baños,  pensar  en  lo  que  vendría  después  de  la  fiesta  me  habría  aterrorizado. 

Porque sé lo que viene después, después de compartir su cama y darle mi todo. Excepto que no tengo miedo, no después del sabor de sus toques y besos anteriores. 

…Estoy emocionado. 

No  son  los  nervios  los  que  tienen  mis  dedos  jugando,  mi  pulso  acelerado  y  mi  labio inferior preocupado entre mis dientes. Es anticipación. 

Cat me empuja más vino mientras Rhona desliza una mano para apretar la mía. 

"He oído que no duele si bebes leche de cabra antes de que .. " 

"Rhona?" Le sonrío a ella. "Estaré bien." 

"Oh,  sí,  lo  harás",  murmura  Cat,  sonrojándose  mientras  asiente  con  la  cabeza  al  otro lado  de  la  mesa  hacia  donde  Hamish  está  tomando  una  copa  con  algunos  de  sus asesores  y  amigos.  Se  ve  positivamente  regio:  su  tartán  se  colocará  sobre  un  hombro musculoso, su túnica debajo de él se abrirá en la parte delantera de su poderoso cofre. 

Sus  brazos  desnudos  se  flexionan,  los  tatuajes  de  tierras  extrañas  ondean  en  su  piel mientras toma un trago de su vaso. Uno de los hombres con los que está parado dice algo  que  lo  hace  reír,  y  yo  tiemblo,  el  calor  provocándome  mientras  veo  su  hermoso rostro sonreír. 

Cat arquea una ceja, sus ojos se dirigen hacia mí mientras sonríe. 

"Vas a estar mucho más que bien con un hombre así". 

"¡Catriona!" Ailith jadea, golpeando a Cat en la mano. Pero Cat solo se ríe, guiñándome un ojo. 

"¿Qué? ¿No puedo decirle que se casó con un esposo maravilloso? ¿Como si ella no lo supiera ya? 

Pongo los ojos en blanco cuando Ailith se pone roja y mira hacia otro lado. 

“Oh,  no  te  preocupes,  Ail.  Hay  más  de  un  señor  guapo  aquí  esta  noche.  Cat  sonríe, empujando a Ailith. "Por ejemplo, como el que te está mirando en este momento". 

Los cuatro giramos la cabeza sin dejar rastro para ver al hombre alto, de aspecto pícaro y,  sin  embargo,  extremadamente  guapo,  de  cabello  oscuro  mirando  a  Ailith  con penetrantes ojos azules. Ailith inmediatamente se pone de color rojo brillante y aparta sus ojos. 

Gato se ríe. "Ese es Malcolm McAuley, señor de la isla Falmer". Ella señala con un dedo burlón a Ailith. "¡Por qué tientas a la pequeña descarada, tú!" 

"¡Gato!" Ailith sisea, su cara enrojecida. "Estoy comprometido". 

Rhona resopla. “Sí, pero no para un hombre que se ve así. O un hombre que te mira así. 

Ailith agarra mi copa de vino y toma un gran trago antes de sacudir la cabeza. "Bueno, no mires atrás!" 

Todos seguimos riendo cuando, de repente, mis amigos se quedan en silencio, con los ojos muy abiertos mientras me miran. 

"  Mi reina." 

 Dios. 

Esa voz profunda y poderosa de él retumba a través de mí, haciendo que mi corazón salte  a  mi  garganta  y  haga  que  cada  centímetro  de  mi  piel  se  estremezca.  Respiro temblorosamente, trago antes de levantarme, y me giro lentamente. Mi corazón da un vuelco  cuando  levanto  mi  mirada  hacia  su  cuerpo  enorme  y  musculoso,  tomándolo todo mientras llevo mis ojos hacia su mirada feroz y penetrante. 

"Es hora de que nos vayamos". 

El calor me palpita y me tiemblan las piernas. Recuerdo que todavía estoy enojado con lo que ahora sé sobre todo este arreglo, que soy solo una de una serie de mujeres con las que él ha estado o estará. Y, sin embargo, es muy difícil enojarse cuando esos hermosos y feroces ojos se queman en los míos. 

..  Lo que me pone furioso, incluso si le tiembla el cuerpo. 

Hamish extiende la mano, su mano grande y poderosa toma la mía y me hace temblar mientras la cierra alrededor de la mía. 

"Vamos, pequeña reina", ronronea en voz baja, sus ojos nunca dejan los míos. 

Puedo escuchar a mis amigos susurrándose el uno al otro detrás de mí, pero no miro hacia  atrás  cuando  dejo  que  me  aleje  de  la mesa  y  luego del  pasillo.  Me  conduce  por pasillos y sube escaleras de piedra sinuosas hasta que, de repente, estamos en la puerta de sus aposentos. 

"Ven conmigo, Una", ronronea en mi oído desde atrás, haciéndome jadear audiblemente mientras me pasa para abrir la pesada puerta de madera. En el interior, la caverna de una habitación está bañada por la luz del fuego de un fuego crepitante en el hogar. Una enorme cama de cuatro postes domina una pared, y es allí donde mis ojos aterrizan. 

Y tiemblo. 

Ambos  entramos  en  la  habitación, y  cuando  la  puerta  se  cierra  fuertemente  detrás  de nosotros, de repente, mis nervios se rompen. 

"No  soy  una  conquista,  ¿sabes?"  Giro  bruscamente,  girando  hacia  él,  mis  manos plantadas en mis caderas mientras miro su hermoso rostro. 

Hamish arquea una ceja y me mira. 

"¿Una conquista?" Su ceño se frunce y su cabeza se sacude lentamente. “No, mi pequeña reina. Eres la única conquista. 

Sus  palabras  me  dan  pausa,  pero  me  giro,  todavía  furioso  mientras  entro  en  la habitación. Lo escucho seguir y me giro para enfrentarlo nuevamente. 

“Entonces,  ¿es  verdad?  ¿Soy  una  batalla  para  que  ganes?  ¿Un  desafío  para  ti  para reclamar por qué, alardear de derechos? Una muesca más en tu . . 

"Lo que eres, Una", gruñe en voz baja, su voz afilada como una espada mientras sus ojos brillan intensamente a la luz del fuego. 

“Lo  que  eres  es  todo  para  mí.  Tú  y  tú  solo.  Muescas?  Sus  ojos  se  estrechan,  su mandíbula se aprieta. “No hay muescas en esta habitación, ángel. Solo tu y yo." 

Nos miramos el uno al otro, la tensión espesa en el aire mientras el fuego chispea entre nuestros  ojos.  Hasta  que  finalmente,  con  un  resoplido  de  mis  ojos,  marcho  hacia  la puerta, pasando junto a él. 

“No jugaré contigo, mi señor,” siseo entre dientes mientras alcanzo la puerta. "Lo que sucedió antes fue .. " 

Jadeo cuando su mano golpea la puerta sobre mi hombro, manteniéndola firmemente cerrada  mientras  mi  mano  tira  de  la  manija.  Me  doy  vuelta,  mi  corazón  salta  a  mi garganta y mis ojos se agrandan ante el poder absoluto en su rostro mientras se cierne 

sobre  mí,  ambas  manos  en la  puerta,  sujetándome  entre  él  y  él.  Su  pecho  se  agita,  su mandíbula se aprieta cuando sus ojos arden en los míos. 

"Lo  que  sucedió  antes  no  se  parecía  a  nada  más  que  haya  conocido",  gruñe  con ferocidad. “Puede que haya estado fuera de lugar venir a ti así antes de casarnos, pero no  me  arrepiento  de  nada,  ni  me  disculparé  por  haberte  deseado.  Por  anhelarte,  mi reina. Por codiciar a mi esposa. 

El  aliento  atrapa  mis  labios,  mi  pecho  sube y  baja  rápidamente  mientras  tiemblo  bajo esa mirada feroz. 

"Como dije", escupí de vuelta. "No soy una conquista". 

Su mandíbula se aprieta cuando se inclina más cerca, sus ojos recorren los míos. 

"Tú", gruñe, con los ojos brillantes. 

"Yo qué", espeté. 

"Me molestas", murmura. 

Levanta una mano, y cuando toma mi mandíbula suavemente, pasando su pulgar justo debajo de mi labio inferior, tiemblo cuando algo malvado y caliente se burla de mí. 

..  Él me hace algo. 

Ni  siquiera  sé  qué  es,  pero  hay  algo  en  este  hombre  que  hace  algo  poderoso  y  algo malvado  para  mí.  Él  enciende  algo  oscuro  dentro  de  mí  y  me  da  ganas  de  tirar  la precaución al viento. O hacer cosas salvajes y pecaminosas como lo que hicimos antes, cuando pasó sus manos sobre mí y usó su lengua para hacerme . . bueno, explotar. 

Me  sonrojo  ferozmente  ante  la  idea,  mi  mente  se  hunde  instantáneamente  en  los recuerdos de antes. Pero de repente, las imágenes cambian, y en lugar de recordar los besos apasionados y el toque perverso de sus grandes manos, es algo más que me viene a la mente. 

 Gwendolyn. Preciosa, cruel Gwendolyn y las palabras que me atravesaron. Esas palabras me invaden nuevamente, y de repente, me estoy alejando de su mano, sacudiendo mi cabeza. 

"¿Por qué yo?" Susurro suavemente. 

Hamish frunce el ceño. 

"¿Qué quieres decir, por qué tú?" 

"Quiero decir que no tengo tierras, ni títulos, no .. " 

"Porque capturaste mi corazón, Una". 

La habitación se queda quieta ante sus palabras, y mi corazón salta a mi garganta. 

"Porque  me  atrajiste  como  nada  en  este  mundo",  gruñe, inclinándose  hacia  mí.  “Hace meses, te vi en el festival de primavera en Gowlyn. Te vi y supe que serías mía. 

Trago  con  dificultad,  jadeando  y  con  ganas  de  caer  sobre  él  como  lo  hice  antes.  Pero sacudo la cabeza, bajando los ojos. 

"Como segunda opción, quieres decir". 

Él frunce el ceño. "No. Como una única opción. 

Mi cabeza se sacude lentamente. "Sí, lo estaba. Fui tu segunda opción, ¿no? 

Su ceño se profundiza, algo oscuro brillando sobre sus ojos. "Usted no estaba." 

De repente, se detiene, y su ceño se arquea mientras una sonrisa se burla de sus labios. 

"Ahhh, sé lo que es esto". Se aclara la garganta. 

"Conociste a Gwendolyn". 

Mi temperamento estalla, mis labios frunciéndose mientras lo fulmino con las dagas. 

"Sí, supongo que conocí a Gwendolyn". 

Hamish  comienza  a  reírse,  y  yo  siseo,  empujándolo  más  o  menos  mientras  mi temperamento se enciende. 

"¡Y me alegra que lo encuentres divertido, mi señor!" Le escupí sobre mi hombro. 

"Sí",  dice  con  una  carcajada.  "Sin  embargo,  no  por  las  razones  por  las  que  piensas". 

Suspira pesadamente mientras miro fijamente a la chimenea, de espaldas a él. 

"Una". 

Aprieto la mandíbula. 

"Una", gruñe, haciéndome temblar. 

"Mírame, Una". 

Trago,  queriendo  pelear  con  él.  Pero  lentamente,  me  giro,  con  el  ceño  fruncido  en  mi cara. 

"Ella  es  . .  ¿cómo  pongo  esto  bien?"  Se  acaricia  la  barbilla.  “Ella  está  delirando,  Una. 

Fingió estar casada con muchos hombres, incluido yo mismo. Incluso ya está casada. El pobre bastardo es el capitán de un barco en el extranjero. 

Me muerdo el labio, mirándolo mientras mis dedos juegan con la corbata que rodea mi vestido. 

"No eres . . quiero decir, tú y ella . ." 

"No",  gruñe,  su  rostro  se  oscurece.  "Dioses  no".  El  fuego  arde  en  sus  ojos,  y  mi respiración se corta cuando él se acerca a mí. Esas manos grandes y poderosas rodean mi cintura, haciéndome gemir suavemente mientras el calor me atraviesa. 

"Solo  estás  tú,  mi  reina",  gruñe,  tirando  de  mí  contra  su  cuerpo  duro  como  una  roca mientras una mano se desliza hacia mi mandíbula, inclinando mi  cabeza hacia arriba. 

"Hay y solo serás tú". 

Se  inclina  y  cuando  sus  labios  se  aplastan  con  los  míos,  es  como  si  todo  el  mundo  se incendiara a mi alrededor. Gimo en su beso, perdiéndome y dejando de lado todas las dudas y celos que me han estado abrasando toda la tarde. Caigo contra su pecho, mis manos se deslizan por sus antebrazos mientras él me empuja hacia él y me besa como si nunca  fuera  a  detenerse.  Hasta  que  mis  dedos  se  curvan.  Hasta  que  mi  sangre  se calienta como el fuego. Hasta que un calor prohibido y travieso florece entre mis muslos y chisporrotea sobre mi piel. 

"Y ahora, mi reina", Hamish ronronea contra mis labios. Me besa suavemente, esta vez chupando mi labio inferior entre sus dientes y mordiéndolo antes de alejarse. 

"  Quítate tu vestido." 

Gimo, temblando cuando sus palabras se derriten sobre mí. 

"Y si digo n-" 

"Quítate tu jodido vestido", ordena, el gruñido y el tono de su voz hacen arder dentro de mí, haciéndome morder el labio para evitar que el gemido caiga. 

"Quítate el vestido, acuéstate en nuestra cama y extiende esos hermosos muslos", gruñe, su pulgar rozando mi mandíbula mientras sus ojos arden ferozmente en los míos. 

"Porque esta noche, te estoy haciendo mía". 

 



CAPÍTULO 8 

HAMISH 



ELLA PUEDE SERuna pequeña burla irritante, pero Dioses, ella me vuelve loca. Es el fuego dentro de ella, esa ferocidad. Ella tiene un espíritu guerrero ardiendo en ella, y me atrae como nada que haya conocido. La beso allí en nuestras ..  nuestras . . cámaras de cama, frente al fuego, y sé sin ninguna duda lo acertada que hice la elección. 

Sé en un instante que dejaría todo por ella: tierras, títulos, honor. Todo ello. Y aquí está, justo frente a mí, mirándome con esos ojos feroces y gentiles. 

Mi reina. Mi único. Mi todo. 

Me  abalanzo  sobre  ella  con  un  gruñido,  quitándole  el  aliento  mientras  mis  labios  se aplastan con los de ella. Una mano agarra su cadera y la otra desliza por la nuca hacia esos largos mechones rojos. Enredo mis dedos en su cabello, apretándola con fuerza y manteniendo sus labios presionados contra los míos mientras acaricio hambrientamente mi lengua sobre ellos. Una gime, abriendo su boca para mí y dejándome probarla. 

Mi piel arde por ella. Me duele la polla al probar la dulzura melosa entre sus muslos. 

Mis bolas se hinchan, ansiosas por llenarla con mi semilla una y otra vez. 

Nuestras  lenguas  pelean,  el  aliento  jadea  mientras  la  abrazo  con  fuerza.  Puedo  sentir que  se  retuerce  contra  mi  cuerpo,  sus  caderas  se  mueven  lentamente  al  ritmo  de nuestras  lenguas,  y  gimo  mientras  mis  dedos  cavan  en  su  cadera,  alentando  el movimiento. 

Lentamente, salimos jadeando, la cara de Una se sonrojó y sus ojos ardieron de calor. 

"Muéstrame",  le  susurro  ferozmente;  las  palabras  son  un  recordatorio  de  nuestro encuentro anterior en los baños, y puedo ver que ella lo sabe. Ella se sonroja, su mirada hambrienta mientras lo nivela hacia mí. 

"Y tú, mi . ." se muerde el labio. "¿Mi esposo?" 

La sonrisa se extiende sobre mi cara mientras ella me da la vuelta. 

"Y yo qué, pequeña reina," gruñí, mi mano se extendió para tocar su barbilla. 

Traga saliva, con la cara rosada y enrojecida a la luz parpadeante del fuego. 

"Muéstrame", susurra ella. 

"Mostrarle que." 

Ella tiembla, sonrojándose de rojo. 

"Muéstrame .. " ella prueba, sus manos se retuercen juntas. "Ya sabes." 

"¿Quieres verme?" 

Ella se muerde el labio, asintiendo mientras sus ojos brillan. 

Sonrío lobunamente, e incluso si molestarla más podría ser divertido, puedo pensar en cosas mucho más divertidas que hacer con mi nueva novia en nuestra noche de bodas. 

Me quito el chal del hombro, dejándolo caer antes de agacharme y sacar mi túnica de la cintura de mi falda escocesa. Lo tiro sobre mi cabeza en un movimiento, tirándolo a un lado  mientras  me  paro  frente  a  ella.  Una jadea  en  voz baja,  sus  ojos  se  deslizan  sobre mis  músculos,  deteniéndose  en  las  cicatrices  y  la  tinta  del  tatuaje  mientras  su respiración se recupera. Su mano se extiende, dudando un segundo de mi piel. 

Entro en ella y su mano presiona mi pecho. 

"Mi señor", susurra acaloradamente, su mano se desliza sobre mí, los dedos trazan mi piel  mientras  gruño  en  voz  baja.  Mis  manos  se  deslizan  hacia  mi  falda,  aflojando  los lazos, y el aliento de Una se corta bruscamente. Sus ojos caen, un ansia en ellos que me acelera la sangre cuando termino de soltar mi falda y la abro. 

El tartán cae al suelo, y mi gruesa y pesada polla se suelta entre nosotros. Una brecha, un suave gemido zumbando en su garganta cuando su boca se abre y sus ojos se clavan en mi grosor hinchado. 

"Dios mío . ." ella gime. 

"Quítate el vestido, mi amor", gruño. "Déjame ver a mi novia". 

Se sonroja, se aleja de mí y deja que sus manos se muevan vacilantes hacia la corbata en la parte delantera del vestido blanco. Sus ojos todavía están fijos en mi polla, y cuando comienza a tirar del arco que sostiene su vestido, me agacho y me abrazo. Una gime en voz baja, sus mejillas ardiendo mientras acaricio mi polla, mirándola desnudarse. 

El  lazo  se  engancha,  se  hace  un  nudo  incómodo,  y  ella  hace  una  pausa,  frunciendo  el ceño mientras intenta soltarlo. 

"Déjame",  gruño,  acercándome  a  ella  y  apartando  suavemente  sus  manos.  Ella  traga saliva, asintiendo y temblando ligeramente mientras mis manos reemplazan las de ella. 

Mis fuertes dedos tiran del nudo hasta que finalmente cede, los lazos caen a su lado. Su vestido  se  abre,  atrapando  sus  pezones  antes  de  gruñir  y  abrirlo  con  mis  dedos.  Se desliza  de  sus  hombros  y  cae  silenciosamente  al  suelo  como  un  charco  blanco  puro alrededor de sus pies. Y luego, ella está desnuda para mí. 

El fuego ruge dentro de mí. 

Ella. Es. Perfección. 

Desnuda a la luz del fuego, y recién mía en matrimonio, es como un ángel. Tan perfecto, suave,  joven  y  flexible.  Su  salvaje  cabello  rojo  enmarca  su  rostro,  cayendo  sobre  sus hombros y sus pequeños y perturbados senos. Sus pezones rosados se mantienen firmes y erguidos, y el ruido de pecas en su pecho me hace gemir hambrientamente. 

Mis ojos caen más abajo, sobre la hinchazón de sus senos, bajando por la pendiente de su estómago hasta la suave curva de sus caderas. Caen más abajo, y yo siseo, mi polla se tambalea y mi gruñido me atrapa en la garganta al ver ese pequeño fuego rojo entre sus muslos. 

..  Quiero probar ese fuego. Quiero beberlo y ahogarme en los sonidos de ella viniendo por mí. Y no esperaré ni un segundo más. 

Una jadea cuando me acerco a ella, haciéndola gritar mientras la cojo en mis brazos y aplastar mi boca contra la de ella. Ella gime, devolviéndome el beso y voluntariamente abriendo  su  boca  para  mi  lengua  mientras  tomo  su  trasero  suave  y  apretado  en  mis manos fuertes. Sus piernas delgadas se envuelven alrededor de mis caderas acanaladas, y  gimo  en  ella  mientras  me  giro  y  nos  muevo  hacia  la  cama.  Ella  gime  más  fuerte, sabiendo a dónde la llevo y sabiendo lo que eso significa. 

Voy  a  reclamarla.  Voy  a  arrancar  esa  dulce  rosa  intacta  para  mí  y  hacerla  mía  y  mía sola. 

Pero primero, voy a probarla. Porque he tenido el más leve sabor de ella persistiendo en mi lengua desde que la dejé en la casa de baños, y me condenaría si voy otro momento sin probarla de nuevo. 

Una gime suavemente mientras la acuesto sobre mi cama grande, extendiéndola sobre las suaves mantas y pieles y gruñendo al verla estirada y abierta para mí. 

Dioses, ella es hermosa. 

Me acerco a ella, inclinándome y besándola ferozmente, mi lengua girando con la suya mientras  ella  gime  en  mi  boca.  Su  lengua  se  burla  de  la  mía,  y  gimo  por  la  nueva audacia  que  puedo  sentir  en  ella.  Mi  boca  reclama  la  de  ella,  besándola hambrientamente antes de deslizarme más abajo, mis labios acariciando su mandíbula hasta  su  cuello.  Una  gime  por  mí,  sus  dedos  rastrillan  los  músculos  de  mis  brazos mientras beso mi camino más bajo, y luego aún más bajo. Mis labios se deslizan por la pendiente de su pecho, envolviendo un pezón rosa suave y haciéndola silbar de placer antes de pasar al otro y hacer lo mismo. 

Su espalda se arquea desde las mantas, la luz del fuego parpadea sobre su piel suave mientras  gruño  dentro de ella.  Me  muevo  más  abajo,  besando  mi  vientre  mientras  su respiración  se  vuelve  rápida  y  vacilante.  Sus  caderas  ruedan  suavemente,  como  si  se 

movieran fuera de su control mientras yo me deslizo más y más. Suaves maullidos caen de  sus  labios  cuando  beso  sobre  sus  caderas,  burlándose  más  abajo  del  pliegue en  su muslo hasta que mis labios rozan el cabello sedoso en su montículo. 

Y luego, ella es toda mía. 

Mi  lengua  se  arrastra  lentamente  entre  sus  labios,  saboreando  su  dulzura.  Su  néctar cubre  mi  lengua  mientras  sus  labios  se  separan  de  mí,  y  cuando  lo  empujo profundamente,  ella grita  con  el  placer  más dulce  que  un  hombre  haya  escuchado  en este mundo. 

Gruño,  mis  dedos  cavan  en  sus  caderas,  levantándola  contra  mi  boca  mientras  mi lengua  profundiza  ansiosamente  entre  sus  labios.  Gimo  dentro  de  ella,  tarareando mientras lo arrastro más alto, y cuando lo giro sobre su pequeño botón, Una se golpea contra mi cara, gritando en puro éxtasis. 

"¡Hamish!" 

Mi  nombre  gimió  de  sus  labios  me  hizo  gemir  de  placer,  mi  polla  le  dolía  mientras palpitaba contra las mantas debajo de mí. Gruño, deslizando una mano debajo de mí y envolviéndola alrededor de mi polla, acariciando lentamente mientras lavo su clítoris. 

Me  muevo  más  rápido,  chupando  su  pequeño  botón  entre  mis  labios  y  girando  mi lengua sobre él. Las yemas de mis dedos acarician sus labios, burlándose de su abertura intacta mientras apreto su clítoris más rápido y más fuerte, hasta que ella comienza a temblar.  Las  caderas  de  Una  chocan  contra  mí,  y  su  dulce  miel  gotea  por  mi  barbilla mientras la bebo con avidez. Gruño dentro de ella, exigiéndole el clímax mientras lavo su clítoris más y más rápido, hasta que de repente, con un jadeo agudo, ella viene. 

Y ella viene duro. 

Una grita de placer, y el sonido de ella viniendo por mí es casi suficiente para llevarme al límite también. Gimo, mi lengua girando alrededor y alrededor de su pequeño nudo mientras  sus  dedos  empujan  a  través  de  mi  cabello,  aferrándose  a  mí  mientras  sus caderas  ruedan  contra  mí.  Puedo  sentir  su  miel  inundando  mi  lengua,  sus  gemidos gimiendo llenando el aire hasta que es todo lo que quiero probar y todo lo que quiero escuchar. 

Todavía está temblando cuando me alejo, besando sus temblorosos muslos antes de que lentamente vuelva a subir por su cuerpo. Ella gime cuando siente que mis caderas abren sus piernas, y cuando mi gruesa polla se arrastra sobre su raja húmeda y húmeda, su respiración  se  corta.  Me  agacho,  besándola  hambrienta  y  profundamente,  nuestras lenguas se arremolinaban y sus gemidos retumbaban en mí antes de alejarme. 

"¿Puedes saborear en mis labios, pequeña reina?" 

Ella asiente, sus ojos salvajes con lujuria mientras se clavan en los míos. 

"Podría saborearte y nada más por el resto de mi vida", gruñí, y ella gime mientras me tira  hacia  abajo,  besándome  de  nuevo.  Ruedo  mis  caderas,  dejando  que  mi  corona hinchada se deslice sobre su clítoris y se acurruque contra su abertura. Una se tensa por un segundo, sintiéndome allí, lista para reclamarla, pero la beso suavemente. 

"No  te  lastimaré,  mi  amor",  susurré  contra  sus  labios,  besándola  suavemente  antes de retroceder, con los ojos cerrados. 

"Pero te llevaré". 

Empujo, y cuando mi cabeza palpitante comienza a deslizarse dentro de su cielo dulce y resbaladizo,  es  todo  lo  que  no  tengo  que  explotar  en  ese  mismo  momento.  Una  jadea bruscamente,  tensándose  por  un  momento.  Pero  sigo  besándola  mientras  espero, tranquilizándola antes de empujar lentamente. 

Ella  grita  por  un  segundo,  sus  uñas  clavándose  fuertemente  en  mi  piel,  sus  cejas fruncidas. La beso suavemente, bajando una mano hacia donde nos unimos y dejando que  las  yemas  de  mis  dedos  rocen  su  clítoris.  Lentamente,  puedo  sentir  que  se  está acostumbrando  a  mi  tamaño,  y  cuando  froto  su  pequeño  botón,  puedo  sentir  que comienza a relajarse, hasta que un suave gemido de placer cae de sus labios. 

"Mi señor . ." se arrulla suavemente, su ceño se arruga cuando el placer se derrite sobre su rostro. 

Gruño,  mis  abdominales  se  flexionan  mientras  conduzco,  y  cuando  mi  polla  gorda comienza  a  hundirse  en  su  coñito  apretado,  caliente  y  resbaladizo,  es  un  gemido  de puro  placer  que  cae  de  sus  labios.  Solo  sigo  empujando,  perdiéndome  en  su  coño celestial mientras conduzco cada pulgada de mi polla lentamente dentro, hasta que mis pesadas bolas descansan contra ella. 

"¡Oh Dios mío!" Una grita, arqueando la espalda mientras su pequeño y apretado coño me aprieta como un vicio aterciopelado. Gimo, apretando los dientes y aferrándome a mi  cordura  mientras  las  sensaciones  ondulantes  revolotean  por  mi  longitud, volviéndome loco. 

 Dioses es ella apretada 

Mis labios la encuentran, y cuando es su lengua la que busca la mía esta vez, gruño con hambre  mientras  la  beso  con  fuerza.  Mis  dedos  siguen  frotando  su  clítoris  mientras retrocedo, deslizando mi polla centímetro a centímetro de su apretado y perfecto coño, sintiendo que se aferra a mí como si estuviera tratando de atraerme hacia adentro. Dudé con solo la corona hinchada dentro, sintiendo mi polla latir contra ella cuando mis ojos se encontraron con los de ella. 

"Y ahora eres mía, mi pequeña reina", gruñí suavemente. El fuego ardía en los ojos de Una, su cabello rojo se extendía salvajemente alrededor de su rostro mientras se mordía 

el labio. Sus piernas se ensanchan, y cuando siento que se envuelven alrededor de mis caderas y comienzan a apretarse, el calor me atraviesa. 

..  Oh, alguien quiere más, ¿verdad? 

Con un gruñido, mis labios se clavan en los de ella, y mi polla vuelve a entrar. Ella grita en  mi  boca,  sus  muslos  apretados  alrededor  de  mis  musculosas  caderas  mientras  yo gimo en su boca. Nuestras lenguas pelean juntas mientras retrocedo y luego vuelvo a entrar, dejándola sentir cada maldita pulgada de mi polla hinchada mientras empiezo a follar su pequeño y ansioso coño como si mereciera ser tomado. 

No soy rudo, pero tampoco soy blando y tierno. Empujo dentro de ella con profundos y poderosos empujes, mis dedos giran su palpitante clítoris mientras nuestros cuerpos se mueven  juntos.  Sus  piernas  se  tensan  a  mi  alrededor,  atrayéndome  en  cada  empuje mientras  nuestros  labios  se  aplastan.  Mis  músculos  se  ondulan,  y  puedo  sentir  sus pezones  duros  rastrillando  sobre  mi  pecho  mientras  sus  gritos  de  placer  llenan  mi mundo. 

Su pequeño coño celestial y apretado se aferra a mí en cada empuje, absorbiéndome y ondulando  alrededor  de  mi  tamaño.  Puedo  sentir  su  resbaladura  goteando  por  mis bolas  y  cubriendo  sus  muslos  con  un  fino  brillo,  y  cuando  nuestras  respiraciones  se agitan, gimo y empiezo a moverme más rápido y más profundo. 

"¡Hamish!" 

Mi  nombre  en  sus  labios  es  casi  mi  ruina,  pero  gruño  mientras  sigo  empujando, jodiéndola en la maldita cama debajo de ella mientras la luz del fuego parpadea sobre su hermoso rostro y se enciende en sus ojos. Se ha ido la inocente y sonrojada chica de la casa de baños. En cambio, me encuentro cara a cara con una tentadora feroz y salvaje: un ángel seductor que me ruega por más mientras me clava las uñas en la espalda y los brazos y me empuja con las caderas. 

Mis  pesadas  bolas  hormiguean  con  la  necesidad  de  liberarme,  y  puedo  sentirla apretarse,  ondulando  hacia  arriba y  hacia  abajo  a  lo largo  de  sus  muslos  mientras  me aprietan fuerte. 

"Mi Señor ..  yo . ." 

"Dame tu liberación, pequeña reina", le gruñí en la oreja, mis músculos se amontonan mientras  la  penetro  duro  y  profundo.  Su  piel  suave  y  flexible  pulsa  bajo  mi  firme agarre,  sus  caderas  se  alzan  para  recibirme  mientras  deslizo  una  mano  en  su  cabello salvaje. Lo envuelvo en mi puño, tirando de su cabeza hacia atrás y gruñendo rastrillo los dientes sobre su suave cuello. Una grita de placer, sus uñas clavándose en mi piel mientras su pequeño y apretado coño me inunda de humedad. 

"Voy a-" 

"Ven  por  mí,  amor",  siseo  en  sus  labios.  "Ven  conmigo.  Déjame  sentir  tu  dulce  y pequeño coño ondular alrededor de mi polla mientras me das esa liberación, y luego, llenaré tu matriz con mi semen, hasta que no se pueda negar que eres mía. 

Mi grosor se hunde hasta la empuñadura dentro de ella, su espalda se arquea mientras sus pezones se arrastran sobre mi pecho. Y cuando paso el pulgar sobre su clítoris y jalo su  cabello  lo  suficiente  como  para  hacerla  jadear,  sé  que  ambos  estamos  a  punto  de explotar. 

"  Toma mi semen, pequeña reina. 

Con  un  rugido,  conduzco  hasta  la  empuñadura,  justo  cuando  la  siento  apretarse fuertemente  a  mi  alrededor  y  gritar  su  liberación.  Su  clímax  la  atraviesa,  su  pequeño cuerpo  flexible  se  aprieta  contra  mí,  su  aliento  sale  en  un  torrente  silencioso  antes  de que de repente, ella esté gritando su orgasmo en el calor de la habitación. Mi visión se pone  roja,  y  con  un  gruñido  animal,  empujo  mi  polla  hinchada  profundamente  en  su pequeño y aterciopelado coño aterciopelado y lo dejo ir. 

Mi semen caliente sale de mi polla en chorros gruesos y calientes, cubriendo su matriz y llenándola  hasta  el  borde.  Y  sigo  empujando,  meciéndola  a  través  de  su  liberación mientras bombeo cuerda tras cuerda de esperma profundamente dentro de ella. 

Ambos seguimos jadeando por aire cuando nuestros labios se aplastan, como un sello. 

Una promesa. Un susurro para siempre. 

"Mi reina", gruñí suavemente en su boca. 

"Mi rey", ella gime de vuelta, apretando su coño a mi alrededor y mordiéndose el labio con picardía mientras gimo de placer 

"Creo  que  alguien  aprende  rápido",  ronroneo,  acariciando  su  cuello.  Una  se  arrulla suavemente,  envolviendo  sus  brazos  y  piernas  a  mi  alrededor  mientras  suspira  de placer. 

"Tal vez solo tomó al maestro correcto, mi señor", ella gime suavemente, girando para besar mi mejilla. 

"Bueno,  entonces  espero  que  estés  listo  para  más  lecciones",  me  quejo,  mi  polla  ni siquiera remotamente cae dentro de ella, y sé que ella lo siente. 

"Porque estoy lejos de terminar haciéndote mío". 

Una gime suavemente mientras mis labios se aplastan con los de ella. 

 



CAPÍTULO 9 

UNA 



"TE GUSTAN LOS LIBROS". 

Sus palabras bajas y gruñidas son una declaración, no una pregunta. Levanto la cabeza adormilada de la almohada suave y al instante, mi cara se sonroja. 

..  Dios es maravilloso. 

Hamish, mi esposo, está recostado a su lado a mi lado en la enorme cama, después de reclamar mi virginidad de la manera más espectacular que podría haber imaginado, y luego reclamarme dos veces más. Está desnudo y estirado, y mientras la luz del fuego baila  sobre  su  piel  desnuda  y  sus  músculos  acanalados,  siento  un  calor  pulsando perversamente entre mis muslos. 

 Tres veces, y más clímax de los que puedo contar, y todavía tengo hambre de él. 

Su  cuerpo  se  tensa  cuando  se  sienta  sobre  un  codo,  la  tinta  de  su  tatuaje  se  ondula  y todo me deja sin aliento. Mis ojos bailan sobre sus abdominales y caderas acanaladas, hacia abajo hasta que mis mejillas se enrojecen al ver su polla, gruesa, grande y aún tan dura entre sus muslos. 

Mis ojos se dirigen a los suyos, y de alguna manera me sonrojo aún más cuando veo la expresión de diversión en su rostro. 

"Mi, mi, pequeña reina", ronronea. "Ogling, ¿verdad?" 

Trago  saliva,  pasando  mis  dientes  por  mi  labio  inferior  mientras  nuestros  ojos  se cierran. 

"¿Quizás?" Susurro audazmente. Hamish sonríe con locura. 

"Es solo que . ." Tímidamente miro hacia otro lado. 

"¿Si?" 

"Eres . ." Respiro temblorosa, decidida a dejar de ser una novia tan sonrojada. Aunque eso es literalmente lo que soy. 

"Todavía eres tan . . tan . ." 

"Difícil." 

Casi gimo por la palabra mientras retumba de su boca perfecta. Asiento, tragando. 

"Es  solo  que  mi  amiga  Catriona  escuchó  de  una  de  las  sirvientas  de  la  cocina  de  su padre  que  un  hombre  . ."  Me  detuve,  sonrojándome  ferozmente  mientras  bajaba  los ojos. Tanto por no ser esa novia sonrojada. 

Hamish se ríe entre dientes. "¿Has oído que un hombre termina después de una vez?" 

Mis  ojos  se  arrastran  hacia  los  suyos,  y  doy  un  pequeño  asentimiento.  Hamish  solo sonríe  hambriento  mientras  se  inclina  más  cerca,  sus  dedos  levantan  mi  barbilla mientras sus labios apenas rozan los míos. 

"Bueno,  tal  vez  la  mayoría  de  los  hombres  lo  son",  gruñe.  "Pero  entonces,  no  soy  la mayoría de los hombres, poco amor". 

Gimo mientras sus labios se clavan en los míos, besándome despacio y suave y robando todo mi aliento con él cuando se aleja. 

"Libros", gruñe, llevándonos de vuelta a su pregunta. "Los disfrutas, ¿no?" 

Dudo por un momento. Después de todo, por mucho que me encanta leer, no es ningún secreto  que  la  mayoría  de  los  hombres  no  buscan  a  una  mujer  a  la  que  le  guste  leer cuando buscan una esposa. Como mi tía Saorsie había dicho varias veces "los hombres quieren  un  hogar limpio  y  una  cama  cálida, no  una  compañera  de  debate  o  una  niña con la cabeza en las nubes". 

"Soy consciente de que sí, amor", dice Hamish suavemente, una sonrisa provocando sus labios perfectos. 

Asiento con la cabeza. "Hago." 

"Qué libros." 

Me encojo de hombros "¿Todo tipo? Cualquier cosa que pueda tener en mis manos, en realidad. Mi boca se tuerce. "No hay muchos en la casa de mi padre". 

Hamish asiente, animándome, y así, con una respiración profunda, empiezo a abrirme. 

"Historias de ficción, ya sabes, libros sobre caballeros y dragones". 

Él sonríe. 

“Y  romances.  Y  comedias  y  obras  de  teatro.  Poemas  también.  Estoy  empezando  a divagar, pero parece que no puedo parar. 

"Y  a  veces  libros  académicos  sobre  ciencias,  aunque  muchos  de  ellos  son  lentos  para entrar, ya que están en italiano y francés .. " 

Mi boca se cierra, pero no antes de ver que esa sonrisa en su rostro se ensancha. 

"¿Lees francés e italiano?" 

Me sonrojo, tartamudeando mientras miro hacia abajo. "No yo-" 

"Sí, lo haces", dice en voz baja, haciéndome temblar. Trago saliva, mordiéndome el labio de nuevo mientras levanto la mirada hacia él. 

"A la mayoría de los hombres no les gusta eso en una mujer". 

"No soy la mayoría de los hombres", gruñe Hamish en voz baja, la intensidad en su voz me hace jadear en voz baja. 

"No tu no eres…" 

Respiro las palabras mientras él se inclina, ahuecando mi mandíbula y besándome lenta y  profundamente.  Su  lengua  gira  con la  mía,  haciéndome  gemir  suavemente  antes de alejarse. 

Tengo un regalo para ti. Un regalo de bodas. 

Él  se  aleja  y  se  levanta  de  la  cama,  y  me  sonrojo  mientras  veo  su  hermoso  y  perfecto cuerpo mientras lo hace. Está construido de piedra, como una estatua o algo así, todos músculos perfectamente cincelados y un cuerpo que envía deseos pecaminosos a través de cada parte de mí. No ayuda que su polla todavía esté hinchada y dura y tan grande entre sus muslos. Y mientras lo veo, un hormigueo me atraviesa. 

 ¿Cómo demonios encajaba eso dentro de mí? 

El  calor  se  burla  de  mí  cuando  lo  veo  cruzar  la  gran  habitación  del  dormitorio,  y  mi corazón da un vuelco al recordar que esto no es solo un sueño. 

Estamos casados ahora. Soy suyo ahora, para siempre. 

Hamish toma algo de un estante en la pared del fondo, se da vuelta y camina hacia la cama. 

"Aquí", ronronea suavemente, pasándome algo envuelto en seda roja oscura. "Para ti." 

Parpadeo, tomándole el pesado regalo del tamaño de un libro. 

"¿Qué es?" 

Él sonríe. 

"Ábrelo, hermosa". 

Me muerdo el labio al tirar de la corbata aterciopelada que la ata, aflojando la envoltura de seda, que se abre en mi regazo. Mis ojos se abren de par en par. 

Es un libro, uno magníficamente incrustado con pan de oro en su cubierta de color rojo oscuro, con letras en francés. 

"Es hermoso", susurro sin aliento. Y es. Tengo libros, pero nada en mi colección parece tan suntuoso y real como este. Con el rojo y el oro, y el francés, es casi seductor. 

"Gracias",  murmuré,  arrastrando  mis  ojos  desde  el  magnífico  libro  hasta  el  hermoso hombre  parado  frente  a  mí.  Él  sonríe,  se  deja  caer  sobre  sus  ancas  y  se  inclina  para besarme. 

"Léelo", ronronea. 

"¿Ahora?" 

"Ahora sí." 

Mi labio se retuerce en mis dientes. "Realmente quieres ver a tu novia rea-" 

"Mucho", gruñe, sus ojos feroces. "Siempre quiero ver a mi novia leer". 

Algo malvado cruza su rostro. 

"Especialmente este libro". 

Mi  ceño  se  frunce,  una  sonrisa  burla  de  mis  labios  mientras  trato  de  descifrar  la expresión  de  su  rostro.  Mis  ojos  se  centran  en  el  libro,  y  esta  vez,  en  realidad,  leo  el francés. Y cuando lo hago, el calor me sonroja por las mejillas. 

"  El deseo prohibido. 

Digo  las  palabras  en  voz  alta,  sintiendo  que  el  calor  parpadeante  se  burla  de  mí mientras lo hago. Miro a Hamish con curiosidad. 

"¿Qué tipo de libro es este?" 

Él sonríe. "Léelo, mi pequeña reina". 

Me muerdo el labio, temblando bajo su mirada acalorada antes de asentir. 

"Bueno." 

Empiezo a abrir el libro, sentado allí al borde de la cama, cuando Hamish se ríe. 

"Ven, ponte cómodo". 

Se  desliza  junto  a  mí  sobre  la  cama,  recostándose  en  las  suntuosas  almohadas  de  la cabecera. No puedo evitarlo, mis ojos solo lo atrapan, el calor me recorre mientras me giro  y  me  arrastro  detrás  de  él.  Me  estiro  sobre  mi  barriga,  con  los  pies  en  el  aire mientras lo miro antes de abrir el libro frente a mí. 

"¿Debo leerlo en francés o traducirlo?" 

Hamish sonríe perversamente, sus ojos danzan sobre mí. 

"Tu eliges. Solo quiero escucharte leer, mi amor. 

"¿Pero no preferirías la traducción para que puedas . .?" 

"Qu'est-ce qui te fait croire que je ne parle pas français?" 

Se me cae la mandíbula. 

 Lo que te hace creer que no hablo francés. 

"Tú-" 

Me sonrojo ferozmente mientras él me sonríe. 

"Luchamos junto a los franceses en Jerusalén". 

"Estabas esperando para dejarme entrar en eso, ¿verdad?" 

Él se ríe entre dientes, sonriéndome antes de inclinarse, besándome suavemente antes de alejarse y recostarse en la cama. 

Dios, ¿qué sueño es este? 

Abro  el  libro,  miro  hacia  abajo  y  empiezo  a leer,  en  francés.  Y  al  instante,  apenas dos oraciones, mi mandíbula cae. 

"Esto es…" 

"¿Romántico?" El gruñe. 

Me sonrojo. "Es un poco más que romántico, Hamish". 

Él se ríe, y estoy dispuesto a apostar que él lo sabía mucho antes de que abriera el libro. 

"Sigue leyendo, amor", murmura. 

Se  desliza  hacia  abajo  de  modo  que  está  acostado  a  mi  lado  en  la  cama  a  su  lado,  su mano cae sobre la parte baja de mi espalda. Suspiro, derritiéndome en la cama cuando siento su poderosa mano frotar lentamente, círculos sensuales en mi espalda baja, mis dedos rozando la parte superior de mi trasero. Se me corta la respiración y empiezo a leer. 

¿Romántico? Oh, es romantico. Pero apenas tengo que leer más que la primera página antes de saber qué tipo de libro es. 

..  Es un libro sucio. 

Mi cara se sonroja cuando la realización me golpea. He oído hablar de libros como este, algunos escritos por encargo de la realeza en Inglaterra o Francia, y otros escritos por diversión por monjes escandalosamente sucios. He leído romances, pero ¿esto? 

Oh, esto es otra cosa. 

Las palabras se vuelven más sucias, hasta el punto de tartamudear a través de escenas muy,  muy  gráficas.  Y  antes,  creo  que  esto  habría  superado  mi  umbral.  Antes,  podría haber  escondido  mi  cara  y  salir  corriendo  de  la  habitación.  ¿Pero  después  de  él? 

Después  de  entregarme  a  este  hombre  hermoso,  dominante  y  tierno  que  me  hizo  su esposa. 

No,  solo  siento  calor  cuando  lo  leo.  Calor  ilícito  y  prohibido,  como  el  que  florece húmedamente entre mis muslos o provoca chispas provocativas sobre mi piel hasta que me duelen los pezones contra las sábanas. 

"Hamish",  respiro,  haciendo  una  pausa  después  de  una  descripción  particularmente gráfica. "Esto es…" 

"Erótico", gruñe. Me muevo, me deslizo más abajo en la cama, y  cuando siento que se mueve detrás de mí, tiemblo, jadeando en silencio. 

"Sigue leyendo, amor". 

Comienzo  a  continuar,  y  cuando  siento  sus  dedos  tocando  la  parte  posterior  de  mis muslos,  gimo  y  tropiezo  con  las  palabras,  pero  sigo  leyendo.  Y  las  palabras  son inmundas.  El  libro  es  un  texto  erótico  sobre  una  niña  casada  con  un  recuento  mucho mayor,  y  apenas  toma  dos  oraciones  antes  de  que  comience  a  ensuciarse escandalosamente,  ya  que  comienza  con  una  escena  que  ocurre  directamente  después de su boda. 

Pero sigo leyendo, el fuego dentro de mí arde mientras los dedos de Hamish se burlan de  mis  piernas.  Los  extendí  para  él,  temblando  ante  su  gruñido  de  aprobación.  Y 

cuando sus dedos rozan los labios hinchados y ansiosos de mi coño, gimo en voz baja. 

Él  abre  mis  labios,  y  las  palabras  sucias  vacilan  en  mi  boca  cuando  siento  dos  dedos gruesos deslizarse fácilmente dentro de mí. Jadeo cuando los riza, acariciándolos dentro y fuera mientras todo mi cuerpo se ondula bajo su toque. Sus labios prueban la piel de mi espalda, burlándose hasta la derecha entre mis omóplatos antes de besar su camino hacia  abajo,  sus  dedos  nunca  cesan  mientras  se  enroscan  y  salen  lentamente  de  mi humedad. 

Besa  sobre  la  parte  baja  de  mi  espalda  y  mi  trasero,  levantando  mis  caderas  y deslizando  su  mano  antes  de  que  su  boca  vuelva  a  estar  sobre  mí.  Lloro,  el  libro  cae olvidado a un lado mientras la lengua malvada de Hamish se burla de mi raja, antes de que la empuje profundamente. Mis ojos se vuelven hacia atrás, y el placer se ondula de mis labios cuando él lame mi dolorido clítoris y hunde sus dedos profundamente en mi abertura. 

Estoy  temblando  y  arañando  las  sábanas  cuando  lo  siento  alejarse.  Me  quejo decepcionado  antes  de  que  de  repente  sienta  que  se  mueve  justo  detrás  de  mí.  Su poderosa  mano  se  desliza  sobre  mi  trasero,  agarrando  mi  cadera,  y  cuando  siento  la cabeza gruesa e hinchada de su polla presionando contra mi abertura, gimo de placer. 

Hamish  gruñe  mientras  empuja,  deslizando  la  cabeza  entre  mis  labios  y  luego balanceando sus caderas hacia adelante para enterrar la mitad de su longitud dentro de mí. Lloro, arqueando la espalda, mis manos apretadas en las sábanas cuando lo  siento hundirse en mí. 

"Dioses,  estás  jodidamente  mojado",  susurra,  sus  palabras  sucias  me  vuelven  loca mientras gimo y jadeo por él. 

"¿Te gusta tu libro, pequeña reina?" él gruñe, empujándome otra pulgada más o menos mientras mi respiración se recupera. 

"Sí", siseo, asintiendo ansiosamente mientras mis ojos se cierran. 

¿Te  gusta  tu  libro  travieso  y  sucio?  ¿Te  gusta  lo  mojado  que  hace  tu  pequeño  coño? 

¿Cómo te hace tan hábil y ansioso de que mi gran polla te reclame de nuevo? 

Gimo  salvajemente  cuando  Hamish  empuja  el  resto  del  camino,  sus  pesadas  bolas descansando  contra  mis  labios  mientras  su  polla  hinchada  late  tan  profundamente dentro de mí. El placer rueda a través de mí, mi rostro cae a las sábanas mientras jadeo hacia ellas con mi trasero levantado lascivamente en el aire para él. Sus manos agarran mis  caderas  con  fuerza,  manteniéndome  exactamente  donde  me  quiere  mientras comienza  a  retroceder.  E  igual  de  repentinamente,  retrocede,  volviendo  a  entrar  y haciéndome gritar de placer. 

Y luego, comienza a follarme. 

El éxtasis, a diferencia de todo lo que he soñado, explota a través de mí cuando Hamish, como  mi  esposo,  comienza  a  llevarme,  total  y  completamente.  Sus  poderosos empujones me empujan a la cama, sus abdominales ondulantes rozan mi trasero cada vez  que  me  llena.  Sus  dedos  cavan  posesivamente  en  mi  piel,  manteniéndome  justo donde  me  quiere  y  haciéndome  sentir  tan  reclamada  y  tan  completamente  dominada que enciende algo feroz dentro de mí. Nunca he renunciado a tanto control. Dios sabe antes de Hamish que nunca en cien años había soñado con dejar que un hombre tome el control de esta manera. 

Pero cielos es bueno. 

Un  placer  diferente  a  todo  lo  que  he  conocido  me  ondula  como  una  luz  de  fuego parpadeante.  Mi  cuerpo  se  abrió  para  él,  ansiando  su  toque,  ansiando  todo  sobre  él mientras  empuja  esa  enorme  y  gruesa  polla  dentro  de  mí  una  y  otra  vez.  Mi  aliento atraviesa las sábanas, mis dedos se retuercen con mis caderas en el aire y mi hermoso y salvaje esposo me toma con fuerza. 

Aún más, por detrás de esta manera me hace sentir aún más sucio, de una manera tan buena. Es como si me estuviera tomando como lo haría una bestia, cayendo dentro de mí  poderosamente  y  sin  disminuir  ni  detenerse.  Su  mano  se  desliza  debajo  de  mí,  y 

cuando sus dedos comienzan a girar círculos alrededor de mi dolorido clítoris, puedo sentir que todo mi cuerpo comienza a temblar. 

"Así como así, mi pequeña reina", gruñe en el aire espeso mientras la luz del fuego baila sobre  nosotros.  “Ábrete  para  mí  y  toma  mi  polla.  Puedo  sentir  tu  pequeño  coño agarrándome  tan  fuerte,  como  si  estuvieras  tratando  de  mantenerme  aquí.  ¿Es  eso, pequeño amor? ¿Quieres que mi polla se quede donde está, llenando tu pequeño coño? 

Sus  palabras  absolutamente  sucias  hacen  que  el  fuego  en  mi  ardor  se  descontrole,  y lloro mientras asentí contra las sábanas, mi ceño se encogió de placer. 

"Aquí es donde pertenezco, mi amor", gime ferozmente. "Tu coño nació para mi polla, ya que mi polla nació para reclamarte a ti y a ti solo". 

Gimo  salvajemente  mientras  él  conduce  profundamente,  sus  musculosas  y  estriadas caderas golpeando mi trasero mientras sus dedos se clavan en mi piel. Él gruñe como un  animal  justo  cuando  me  toma  como  uno,  y  es  casi  más  de  lo  que  puedo  soportar cuando empiezo a temblar y a desmoronarse. 

"Sé que quieres venir por mí, mi reina", ronronea oscuramente en mi oído, inclinándose sobre  mí  y  sujetándome  a  la  cama  con  su  cuerpo  musculoso  mientras  sigue conduciéndome. 

“Sé que quieres que te lleve de esta manera: follarte en nuestra cama hasta que vengas tan  bien  para  mí  y  sobre  mi  polla.  No  te  detengas,  pequeño  amor.  Quiero  sentirte apretar  mi  gruesa  polla  cuando  vengas  por  mí.  Quiero  sentir  tu  dulce  miel  goteando sobre mí, hasta que me empape ". 

El mundo se atenúa en las esquinas y empiezo a caer. 

"Ven por mí", Hamish gruñe en mi oído, su cuerpo poderoso me rodea, reclamándome total y completamente mientras su grosor se hunde dentro y fuera de mí. 

"Ven por mí, mi pequeña reina". 

Él entra, sus dedos ruedan sobre mi clítoris, y cuando sus dientes rastrillan mi hombro, lo dejo ir por completo. 

Y yo exploto. 

Grito de placer, repentinamente espasmódico debajo de él mientras algo feroz truena a través de mí. Es como un fuego que se extiende por cada centímetro de mí cuando mi espalda se arquea, mis dedos se curvan y mis piernas comienzan a temblar. Lloro, ola tras ola de liberación fluyendo a través de mí mientras me derrumbo sobre la cama. 

..  Pero Hamish no ha terminado conmigo. 

Él  sigue  empujando,  sujetándome  contra  la  cama  con  las  piernas  juntas  y  su  grosor cayendo dentro  y fuera  de  mí  mientras  gruñe  por  encima  de  mí.  Sus  manos  fuertes  y 

poderosas  me  agarran  fuerte  y  posesivamente  mientras  él  ruge,  empujando profundamente  antes  de  que  pueda  sentir  que  lo  suelta.  Su  gran  polla  se  hincha enormemente  dentro  de  mí  mientras  se  hunde  hasta  la  empuñadura,  y  de  repente, puedo sentirlo venir. 

Lloro, nuestros clímax se agitan cuando su polla hinchada comienza a bombear cuerda tras  cuerda  de  semilla  caliente  dentro  de  mí.  Hamish  es  incesante  ya  que  sigue empujando, haciéndome cerrar los ojos y llorar mientras exige otro orgasmo de mí. 

Y él sigue adelante. Sus abdominales se tensan contra mi trasero mientras su polla aún dura sigue empujando. Puedo sentirlo caliente y el mío convirtiéndose en un desastre pegajoso debajo de nosotros, pero no me importa. Simplemente lo dejo ir, y siento que otra  liberación  comienza  a  acumularse  en  mí.  Las  manos  de  Hamish  me  agarran  con fuerza, sus labios presionados en la parte posterior de mi cuello mientras me folla más fuerte y más profundo, hasta que ambos corremos de nuevo por ese borde. 

Esta  vez,  explotamos  al  mismo  tiempo,  los  dos  jadeando  mientras  nuestros  cuerpos chocan juntos. Puedo sentir mi coño apretarse fuertemente a su alrededor mientras su gran polla se hincha aún más grande antes de bombear la cuerda tras la gruesa cuerda de su semilla muy dentro de mí. 

..  Después de eso, nos derrumbamos sobre la cama, jadeando por aire. 

Gimo,  enroscándome  en  una  bola  y  temblando  mientras  las  réplicas  de  mi  placer  me recorren. Hamish me empuja contra él, mi pequeño cuerpo se enrosca en su enorme y musculoso cuerpo mientras me envuelve con sus brazos. Él tira de las pesadas mantas sobre  nosotros,  y  algo  en  mí  se  derrite  mientras  me  acurruco  en  el  calor  de  su  pecho musculoso. 

Ayer, estaba decidido a resistirlo a cada paso. Esta tarde, me perdí en su poderoso calor. 

..  Y ahora, nunca quiero no estar aquí, envuelto en sus brazos. 

Ahora, me siento completo y nunca quiero que eso cambie. 

"Feliz boda, esposa", gruñó en voz baja en mi oído. 

"Feliz boda, esposo", le susurro. 

La  mano  de  Hamish  se  desliza  sobre  mí,  me  alcanza  y  saca  el  libro  de  las  sábanas enredadas. 

"Sigue leyendo, amor", se queja en mi oído. "Estaba disfrutando eso". 

Sonrío, sonrojándome ferozmente. "Oh, ¿eras? No me había dado cuenta. 

Hay  una  pausa  de  medio  segundo  antes  de  que  de  repente,  él  esté  sobre  mí, haciéndome reír y chillar mientras me da la vuelta y me clava en la cama con él encima de mí. 

…Entre mis piernas. 

"O podríamos leer más tarde", gruñe. 

"Sí,  por favor",  susurro,  gimiendo  cuando  siento  su  polla  todavía  dura  arrastrar  sobre mi coño hinchado. 

"Todavía estás tan . ." Me sonrojo. "Eres tan duro". 

Los  labios  de  Hamish  rozan  los  míos,  y  cuando  empiezo  a  gemir  cuando  su  gruesa cabeza comienza a deslizarse dentro, me besa ferozmente. 

"Contigo,  Una?"  El  gruñido  se  le  queda  atrapado  en  la  garganta  cuando  sus  ojos  me arden. "Contigo, siempre lo estaré". 

Mis piernas se abrieron alrededor de él cuando se deslizó dentro, y cuando sus labios encontraron  los  míos,  lo  besé  con  avidez  y  ferocidad  mientras  nos  derretimos  en  la cama. 

 



C A P ÍT U L O   1 0  

H AMI SH  



ME  DESPIERTOcon  ella  en  mis  brazos  Apenas  se  agita  cuando  abro  los  ojos,  y  cuando inhalo el aroma de su cabello contra mi cara y disfruto al sentir su cálida piel contra la mía, sé cuán real es. 

Este será mi todos los días. Porque el ángel envuelto desnudo en mis brazos que cautivó mi corazón y mi alma es mía, para siempre. Esta, aquí, desnuda contra mí, es mi reina. 

Mi todo. Y sé en un instante que le recordaré eso todos los días. 

Le  acaricio  el  cuello,  mis  brazos  se  tensan  ligeramente  a  su  alrededor.  Aún  así,  ella duerme, solo revolviéndose suavemente contra mí, murmurando en voz baja mientras vuelve a sus sueños. Excepto que la agitación sutil me tiene . . despierto. 

Despierta, y muy, muy duro. 

Su pequeño culo suave y apretado me empuja suavemente, y es suficiente para que mi polla  se  espese  instantáneamente.  Gruño  en  voz  baja,  sintiendo  que  me  alargo  contra ella  y  que  mis  pesadas  bolas  comienzan  a  hervir  con  esperma.  El  brazo  cubrió  sus movimientos,  moviéndose  más  abajo  sobre  su  piel  suave,  mis  dedos  memorizaron  el camino  hasta  su  cadera.  Me  quedo  allí,  no  queriendo  despertarla.  Pero  apenas  dure unos segundos antes de que mi feroz deseo por ella me alcance. 

Mis  dedos  empujan  hacia  abajo  el  pliegue  de  su  cadera  hasta  que  se  rozan  contra  el calor sedoso de su coño. 

Está mojada y yo gruño. 

Incluso mientras duerme, está lista para mí, o al menos, su coño celestial está listo para mí,  y  listo  para  darme  la  bienvenida.  Mis  dedos  rozan  sus  labios,  separándolos suavemente y acariciándolos como aún más su pegajosa y pegajosa. la miel gotea sobre mi mano. 

Apenas contengo el gemido cuando mi cuerpo empuja contra ella. 

Me recoloco, dejando que mi polla gruesa y pulsante empuje entre la costura de su culo hacia abajo entre sus muslos. Deslizo la cabeza hinchada y gorda sobre sus labios, mis dedos manteniéndola separada mientras me hundo dentro de su cielo mojado. 

 Dioses, ella es apretada. 

Mi mano se mueve hacia su cadera, manteniéndola quieta cuando empiezo a empujar mi  polla  dentro  de  ella.  Puedo  sentir  sus  labios  abrirse  para  mí,  succionándome  y aferrándose a mí mientras me pierdo en su calor. Hay un suave gemido en sus labios, y lentamente, sus ojos parpadean. Se abren de golpe antes de que el placer se derrita en su rostro, y cuando se da vuelta y me ve, el fuego chispea en esos ojos. 

"Sí",  ronronea,  estirando  la  mano  y  ahuecando  mi  mandíbula  mientras  yo  gruño  y empujo el resto de mi eje profundamente en su coño. Una grita, su coño se aprieta a mi alrededor mientras empuja hacia atrás, como si quisiera aún más de mí en ella. Mi mano se aprieta en su cadera, la que está envuelta debajo de ella estirando su pequeño pecho y tirando del pezón. Mi novia gime de placer, gimiendo mientras me deslizo hacia atrás y luego empujo hacia adentro. 

Su cabeza gira hacia mí, y cuando me inclino y dejo que mis labios prueben los de ella, es  como  saborear  el  cielo.  Nos  movemos  lentamente,  pero  con  un  propósito,  mis empujes profundos y rechinantes, mi polla tan fuerte que casi duele mientras domestico su pequeño coño. Ella empuja hacia atrás, balanceando sus caderas con avidez mientras su miel gotea sobre los dos, haciendo un desastre entre nosotros y las sábanas debajo de nosotros. 

 Bueno. 

Quiero  que  todas  las  mañanas  de  ahora  en  adelante  comiencen  a  arruinar  esta  cama. 

Quiero  despertar  con  su  pequeño  coño  caliente  envuelto  apretadamente  alrededor  de mi polla cada mañana. Y quiere que sea lo último que siento antes de dormir. 

La  beso  acaloradamente,  lentamente,  dejándola  sentir  todo  mientras  conduzco lentamente  dentro  y  fuera  de  ella.  Lo  dejé  crecer,  el  calor  lentamente  arrastrándose sobre  los  dos,  nuestros  cuerpos  retorciéndose  juntos.  No  hay  palabras,  solo  una respiración compartida y jadeante. Los dedos rastrillan la piel, el sudor agita nuestros cuerpos y, mientras follo su coñito apretado una y otra vez, sé que los dos nos vamos a romper. 

"Hamish .. " ella gime suavemente, jadeando. "Estoy . . vas a hacer que vuelva por ti". 

"Y tú, yo", gruño. "Puedo sentir tu pequeño coño ordeñando la semilla de mis bolas, tan jodidamente codicioso por mi semen". 

Ella  jadea,  empujándome  más  fuerte,  su  coño  se  ondula  hacia  arriba y  hacia  abajo  en toda mi longitud. 

"Mmm .. " Gimo, mi polla se hincha más fuerte mientras me arrojo sobre ella. “¿Eso es lo que buscas, mi pequeña reina? ¿Mi semen llenando ese coño codicioso hasta que estés lleno de mí? 

Una grita, aplastando su boca con la mía mientras comienza a temblar. 



"Porque si es así, Una," gruño, empujándola. "Confía en mí, obtendrás tu deseo y algo más". 

La  agarro  más fuerte, bombeando  mis  caderas  contra  ella  con  más  fuerza,  haciéndola chillar de placer mientras la miel inunda mis bolas. 

“Sigue ordeñando esa polla, Una, ansiosa por mi semen. Porque es todo tuyo. Te tendré criada dentro de la semana, mi pequeña reina —gruño. 

Ella grita, y puedo sentir su pequeño coño resbaladizo apretándome tan fuerte que ella comienza a jadear y temblar. 

"¿Te gustaría eso?" 

"Sí", susurra acaloradamente. 

"¿Mi semilla en lo profundo de tu vientre?" 

Ella grita, asintiendo ansiosamente y ahogándose en el placer cuando comienza a caer. 

"Lleva  a  mi  heredero",  ronroneo  en  sus  labios.  Y  cuando  muevo  mi  grosor profundamente en su pequeño y tembloroso coño y aplasto mis labios con los  de ella, ella se hace añicos por mí. 

Una  grita,  estremeciéndose  con  fuerza  cuando  el  clímax  se  enciende  a  través  de  su cuerpo. Su pequeño coño se aprieta sobre mí, ondulando hacia arriba y hacia abajo por mi longitud y rompiendo lo último de mi control. Rugí, empujándolo lo más profundo que pude antes de soltarme. Mis bolas palpitan, mi esperma caliente se vierte sobre ella, rocía  contra  su  matriz  y  la  llena  con  mi  semilla.  Me  ahogo,  apretándola  con  fuerza mientras  sigo  viniendo,  vaciando  cada  gota  de  esperma  en  ella  antes  de  que  nos derrumbemos en la cama, jadeando. 

La beso lenta y profundamente, manteniéndome profundamente dentro de ella antes de alejarme  y  mirar  hacia  abajo.  Saco  mi  polla  de  su  coño  hinchado  y  rosado,  y  gruño animalísticamente  al  ver  mi  espesa  corrida  blanca  goteando  lascivamente  de  su  coño recién follado. 

"¿Sabes lo que pienso?" Gimo suavemente, moviéndome contra ella mientras me inclino y la beso suavemente. 

"¿Que es eso?" Ella susurra, girando en mis brazos para mirarme mientras envuelve una pierna alrededor de mi cadera. 

“Creo que deberíamos hacer eso nuevamente. Ahora mismo." 







HACEMOSotra  vez  dos  veces  más,  antes  de  tomar  un  descanso  para  comer,  beber  y bañarnos.  Hacemos  otro  desastre  de  mi  cama  con  el  vino  y  el  almuerzo,  y  luego  es directo a mis cuartos de baño privados para lavarla. 

… Seguido por mi haciéndola venir una vez más con mi boca y luego otra vez mientras ella monta mi polla en el baño, hasta que está desordenada conmigo de nuevo. 

No  dejamos  mis  ..   nuestras-cámaras  una  vez  todo  el  día.  Algunas  almas  valientes vienen a tocar y cuestionar si nos uniremos a las actividades y celebraciones posteriores a  la  boda,  pero  ambos declinamos.  Déjalos  celebrar  sin  nosotros. La  única  celebración que quiero es aquí, en mi cama, con ella. 





SUS oscuro cuando el estruendoso sonido del claxon de advertencia de mis guardias en las paredes del castillo me hace saltar de la cama. 

"Hamish ?!" 

Me giro, mis ojos se encuentran con los de ella. 

"Va a estar bien, amor", gruño, mis ojos se endurecen. "Quédate en la cama y-" 

"¡Mi  señor!"  Hay  un  golpe  atronador  en  las  puertas  de  mi  habitación,  y  me  giro, gruñendo. 

"¡Mi Lord Ballentyne!" 

Corro por la habitación hacia la puerta antes de girar hacia Una. Un asentimiento, y ella me  agarra,  levantando  las  mantas  antes  de  que  me  gire,  todavía  desnuda,  y  abro  la puerta. 

"¡Qué pasa en los siete infiernos!" 

Los ojos del guardia se ensanchan, primero ante mi desnudez, y luego aún más cuando él me mira a la cama. 

"Ojos", siseo furiosamente, volviendo sus ojos hacia mí con miedo nublándolos mientras se pone blanco. 

"Ojos aquí", gruño. 

El hombre tiembla, asintiendo rápidamente. 

"Ahora qué demonios—" 

"Merodeadores, mi señor". 

Mi corazón se detiene por un momento, algo frío cortándome. 

"Qué." 

“Daneses, Lord Ballentyne. Vikingos. 

Puedo  escuchar  a  Una  jadear  bruscamente  detrás  de  mí,  y  mi  mandíbula  se  aprieta fuertemente mientras nivelo mis ojos hacia el guardia. 

"¿Tor Odinson?" 

Traga, palideciendo incluso solo escuchando el nombre mientras asiente. 

 Dioses nos ayudan. 

Dungow  no  ha  caído  ni  una  vez  en  siglos.  Pero  entonces,  Dungow  nunca  ha  sido atacado por el hombre que incluso puede darme una pausa para pensar en mi propia mortalidad. 

Tor  es  un  hombre  de  leyenda.  Un  demonio.  Un  demonio  caminando  por  la  Tierra dejando  un  rastro  de  destrucción.  Y  ahora, la  noche  después  de  casarme  con  la  única bondad que he conocido en este mundo, él ha venido aquí. 

Mi corazón se acelera, mi ira hirviendo por dentro cuando el miedo se derrite en algo más feroz. 

Déjalo venir. Estas paredes nunca se han roto, y me condenarán si lo hacen esta noche. 

"Prepara el castillo", gruño salvajemente. 

"Mi señor…" 

El hombre traga con los ojos muy abiertos. 

"Qué es." 

Parpadea, endureciendo sus nervios. 

“Ha tenido espías, mi señor. Agentes, por así decirlo. 

Mis ojos se entrecierran. "¿Y?" 

"Agentes que llegaron con una invitación falsificada a su .. " 

"Maldito  infierno",  lo  juro  por  lo  bajo,  mi  mente  se  tambalea  cuando  lo  que  dice  se hunde. 

"Mi señor-" 

"Ya están adentro". 

Él asiente mientras termino por él, y mi mandíbula se aprieta. 

"Prepara a los hombres", gruño. 

"Pero mi señor-" 

"¡Ahora!" Rugí, enviándolo a saltar antes de volverme, con los ojos fijos en mi amor. 

Ningún enemigo ha tomado a Dungow. Y eso fue antes de que tuviera algo tan precioso como Una dentro de estas paredes. ¿Y ahora que la tengo? 

Mi cuerpo se tensa, el fuego arde en mi corazón. 

Es  hora  de  enviar  a  Tor  Odinson  de  regreso  al  infierno,  porque  ningún  hombre, demonio o demonio va a poner una mano sobre mi reina. 

 



CAPÍTULO 11 

HAMISH 



 MANTENLA A SALVO. 

Es  mi  único  pensamiento  mientras  avanzo  por  el  castillo,  mi  espada  larga  pesada  y brillante en mi mano. Aunque llevo un tiempo en casa de la guerra, mis sentidos están igual de afilados. Mi disposición para la batalla es tan aguda e igual de cruel. ¿Y con la amenaza de daño a Una arrojada a todo? 

..   Bueno,  ¡ay  de  cualquiera  de  los  invasores  que  se  crucen  en  mi  camino  en  este momento! 

No  hay  tiempo  para  la  armadura,  pero  estoy  tirando  de  mis  cueros  mientras  corro desde mi torre hacia los sonidos de la batalla. Envié al guardia que vino a despertarme de nuevo delante de mí, pero no antes de que me informara sobre el plan de Tor para llevar a Dungow desde adentro. Aparentemente, algunos de ellos llegaron disfrazados de personal de cocina o como muchachos estables de invitados a la boda. 

Mi sangre hierve al pensar en mis enemigos siendo tan audaces como para pensar que podrían cruzar mi maldita puerta principal y tomar lo que es mío. Mi mano aprieta el mango  de  cuero  de  mi  espada,  y  mi  corazón  se  roba  para  la  batalla.  Tengo  cuatro hombres  vigilando  la  puerta  de  mi  habitación:  hombres  buenos,  leales  y  fuertes.  Los hombres que conozco caerían sobre sus propias espadas antes de permitir que el daño llegara  a  Una.  Y  saber  que  eso  es  lo  único  que  me  ha  traído  hasta  aquí,  lista  para  la batalla en lugar de allá arriba protegiéndola. 

Más  adelante,  puedo  escuchar  el  sonido  de  los  hombres  rugiendo,  y  el  hierro retumbando  juntos.  Mi  mandíbula  se  aprieta,  agarro  la  espada  con  fuerza  y  salgo disparado de la escalera al patio. 

 Dioses... 

Los hombres luchan por todo el maldito lugar. Los intrusos no han abierto las puertas principales, pero han abierto una o dos puertas laterales desde el interior, y es alrededor de estas donde se libran las batallas. A un lado, el techo de uno de los establos está en llamas: las llamas lamen las paredes de piedra mientras las manos estables corren para liberar a los caballos que gritan. 

Respiro  hondo  y  medido.  No  hay  pánico.  No  desmoronarse.  Nada  más  que  mis sentidos entrenados asimilarlo todo y elaborar estrategias a dónde ir primero. Mis ojos se clavan en una de las puertas laterales, medio destrozada de sus bisagras con vikingos de aspecto salvaje que se precipitan. Y allí, plantados justo delante de él con sus espadas balanceándose y gritos de batalla en sus labios, están Callum y Malcolm. 

Mis ojos se entrecierran, mi mano aprieta mi espada y me apresuro. Les doy a ambos un doble golpe en los hombros, alertándolos de mi presencia y haciéndoles saber que soy yo  mientras  me  uno  a  ellos  para  enfrentar  a  la  horda  que  se  apresura  a  través  de  la espada. puerta. 

"Feliz  boda",  susurra  Callum,  rugiendo  mientras  balancea  su  espada  hacia  abajo, entrando a un vikingo que grita. 

"Ahora,  Hamish",  gruñe  Malcolm, bloqueando  un  golpe  de  otro  merodeador  antes de arrodillar  al  hombre  en  el  estómago,  enviándolo  al  suelo.  Le  sigue  su  espada, silenciando al aspirante a conquistador. 

Debo  admitir  que  vine  esperando  bebida,  comida,  quizás  algo  de  baile.  Ojalá  unas bonitas  chicas  para  calentar  mi  regazo.  Se  da  vuelta,  sacudiendo  la  cabeza  mientras suspira  dramáticamente.  “Siento  que  podrías  habernos  advertido  sobre  la  parte  de  la 

'batalla campal' de las festividades. Podría haber usado botas diferentes. 

La risa puede parecer fuera de lugar en este momento, pero lo hago de todos modos, riéndome de  mi  amigo  mientras  paro  un  golpe  de  uno  de  los  asaltantes  y  empujo  mi espada a través de sus entrañas. Solo Malcolm traería sarcasmo a una batalla campal. 

Los tres nos precipitamos hacia adelante, rugiendo mientras empujamos a los vikingos hacia atrás, hackeando, cortando y gruñendo mientras comenzamos a detener la marea de merodeadores que atraviesan la puerta. Callum se da vuelta, grita órdenes a algunos de mis hombres y les hace señas cuando Mal y yo empujamos a los últimos vikingos a través del marco roto de la puerta. Mis hombres vienen corriendo y, con la dirección de Callum,  comienzan  a  empujar  uno  de  los  carros  del  establo  a  través  del  patio.  Todos clavamos  los  talones  en  la  tierra  y  gruñimos,  agitando  y  empujando,  hasta  que finalmente,  la  maldita  cosa  se  vuelca  hacia  un  lado,  bloqueando  totalmente  la  puerta mientras se derrumba. 

Al  otro  lado  del  patio,  la  otra  puerta  está  siendo  asegurada,  y  sonrío  salvajemente mientras  veo  a  la  otra  fuerza  de  flanqueo  de  los  merodeadores  vikingos  comenzar  a retirarse. 

"¡Hamish!" 

Me  giro,  siguiendo  el  dedo  de  Malcolm  hasta  la  torre  alta,  mis  habitaciones.  Hay  un grito,  y  de  repente  la  figura  de  un  hombre  vestido  con  atuendo  vikingo  se  estrella contra  una  de  las  ventanas  altas,  cayendo  por  el  aire  para  aterrizar  con  un  crujido repugnante en el techo de mi arsenal. 

Disparo una mirada a mis amigos antes de repente, me voy, corriendo más rápido que nunca. Y estoy rugiendo como una bestia mientras asalto la escalera curva que sube por la  torre,  mi  sangre  tronando  como  olas  contra  los  acantilados  a  través  de  mis  venas mientras  cargo,  mi  espada  treinta  por  sangre.  Doy  la  vuelta  y  doy  la  vuelta  por  el pasillo, el sonido de hombres gritando y . . 

Mi corazón se detiene 

..  Es el sonido de Una, gritando. 

Grito un rugido, doblo la esquina y me lanzo a la refriega. Los cuatro hombres que dejé para proteger a Una están muertos, pero también lo están  unos diez vikingos, once si cuentas  al  que  salió  volando  por  la  ventana.  La  docena  restante  más  o  menos  está clamando  en  la  puerta  de  mis  habitaciones,  golpeándola  con  espadas  mientras  la arrojan con tosquedad. 

A mi reina 

Veo rojo Veo sangre, ira y odio cuando me precipito hacia ellos, bramando como una bestia  salvaje.  Mi  espada  reclama  dos  de  ellos  antes  de  que  siquiera  sepan  qué  les golpeó.  Tomo  dos  almas  más  mientras  intentan  girar  para  manifestarse  contra  mí.  Y 

para cuando empiezan a apurarme, he cortado otro en dos. 

Ahora es siete a uno. 

..  Me arriesgaré. 

Un gruñido gotea de mis labios cuando tres de ellos me apresuran. Agacho el primer golpe y me meto en el segundo hombre, agarrando su espada por el mango y tirando de mí  mientras  entierro  mi  espada  en  su  pecho.  Lo  libero  con  un  gruñido,  girando  por instinto y reclamando otro. Puedo ver la puerta a medio romper apenas colgando de su marco detrás de ellos, todo lo que les impidió llegar a Una, y es ese pensamiento lo que me tiene gruñendo y arrojándose hacia ellos con una furia renovada. 

Tomo otro, y luego otro, y es entonces cuando Malcolm sube corriendo las escaleras, sin aliento pero saltando directamente. Y así, se acabó. El último merodeador grita cuando lo  empalo  contra  la  pared,  mis  ojos  ardiendo  mientras  veo  las  luces  apagarse  en  las suyas antes de dejarlo caer. 

"Por  el  amor  de  Dios",  dice  Malcolm,  sacudiendo  su  cabeza  hacia  mí.  "Dioses,  eres jodidamente rápido". 

Apenas hago una sonrisa antes de girar hacia la puerta. 

"¡Una!" 

Me  dirijo  a  la  derecha  hacia  la  puerta  en  ruinas,  llena  de  agujeros  y  cortes,  y  estoy  a punto de alcanzar el pomo cuando, de repente, me tiran hacia atrás. Y tan pronto como 

Mal me empuja hacia atrás, entonces una lanza de lucio atraviesa uno de los agujeros, cortando el aire donde estaba parado. 

Me giro y lo miro. 

Malcolm sonríe. 

"Te estás ablandando, mi amigo". 

Se ríe mientras lo empujo. 

"Una! ¡Una, soy yo! 

"¿Hamish?" 

Malcolm resopla. "¿Esa es tu esposa allí con la lanza asesina?" 

"De hecho, lo es", sonrío con orgullo. 

"Voy a entrar", gruño. 

"Trata de no ensartarlo", se ríe mi amigo. 

Paso por encima del vikingo caído y abro la puerta, justo a tiempo para que mi diosa pelirroja venga volando a mis brazos. Ella me abraza ferozmente, ahogando un sollozo en mi pecho mientras la abrazo con fuerza. 

"Se  acabó,  pequeña  reina",  le  digo  en  voz  baja,  enterrando  la  cara  en  su  cuello.  "Te tengo, y se acabó". 

Ella  se  hunde  en  mis  brazos  mientras  respiro,  volviéndose  hacia  Mal  con  el  ceño fruncido. 

"Callum?" 

Se desvió antes de que te siguiéramos hasta aquí. Algunos de sus guardias dijeron que algunos de los hombres de Tor se dirigían a las habitaciones de invitados. Él asiente a Una. "Las habitaciones de sus amigas". 

Una tensa en mis brazos. 

"Iremos a ellos ahora, mi amor", le ronroneo al oído. "Y estoy seguro de que son-" 

"¡Una!" 

Una figura aparece a la vuelta de la esquina, y apenas tengo tiempo para salir antes de que Ailith Pembrose se estrelle contra mi novia. 

"¡Estas bien!" 

Una la abraza ferozmente antes de retroceder. 

"Alguien  me  rescató".  Sus  ojos  se  arrastran  hacia  mí,  y  veo  la  locura  allí  en  sus  ojos mientras los posa sobre mí. 

Pero  solo  sonrío,  sacudiendo  mi  cabeza.  "Creo  que  lo  estabas  haciendo  bien".  Asiento con  la  cabeza  a  algunos  de  los  vikingos  muertos  en  el  suelo,  dos  de  ellos  con  obvios agujeros de lanza en ellos. 

Una se sonroja, alejándose de su amiga y deslizándose en mis brazos. 

"¿Estas bien? ¿Dónde están Rhona y Cat? 

Ailith asiente ansiosamente. "Están bien. ¡Pero Una, nunca había estado tan asustada en mi  vida!  Estaban  en  nuestra  puerta,  pero  luego  Lord  Bruce  simplemente  entró  y  se ocupó de todo el grupo solo. ¡Todo fue muy emocionante! 

Yo sonrío. Parece que Callum también salvó el día. 

"¿Y dónde está el ahora?" Frunzo el ceño aprensivamente. 

Catriona lo está atendiendo. Estuvo levemente herido durante la pelea, pero ella ejerció como enfermera. Ella se asegurará de que él esté bien. 

Justo  en  ese  momento,  se  escucha  una  bocina  en  el  patio,  lo  que  indica  que  el  día  es nuestro.  Suspiro,  contento  de  cómo  han  salido  las  cosas,  pero  sopesando  la  gravedad del día. Hemos ganado, pero no sin pérdidas. 

"Para una victoria duramente ganada", asentí a Malcolm, levantando mi espada. 

"Para los hermanos caídos", gruñe, su rostro endurecido antes lentamente, esa sonrisa pícara se extiende por su rostro mientras se vuelve hacia Ailith. 

"¿Qué tal un beso para nuestra victoria, mi pequeña rosa?" 

Ailith se pone roja como una remolacha, traga saliva mientras sus ojos se abren ante mi amiga un tanto grosera. 

"Perdónalo, mi señora," gruñí, lanzándole una mirada. "Se olvida de sus modales". 

Una regresa a nuestras habitaciones, examinando el daño, y estoy a punto de seguirlo cuando me doy cuenta de que Ailith y Malcolm todavía se están mirando, y me detengo por un momento. 

"¿Ni siquiera un beso?" 

"Todavía estoy comprometida, Lord McAuley", sisea Ailith en voz baja. 

"Y sin embargo, ¿por qué recuerdo que no te detuve la última vez?" 

Me congelo, de espaldas a ellos con las cejas arqueadas bruscamente. 

..  Bueno, esto se volvió mucho más interesante. 

Parece  que  tengo  mucho  de  qué  hablar  con mi  amigo.  Pero  por  ahora,  hay  cosas  más urgentes  que  hacer.  Cosas  como  atender  a  nuestros  muertos  y  heridos.  Cosas  como apuntalar las defensas, incluso si estoy casi seguro de que Tor y sus hombres no serían tan estúpidos como para intentar un asalto total en un castillo preparado. 

Cosas  como  abrazar  a  mi  novia  y  agradecer  a  los  dioses  que  está  bien  antes  de asegurarme de que sepa cuánto la quiero. 
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PRIMERO, hubo terror, y luego fue simplemente insensible. Pero ahora, un par de horas después del ataque, casi siento una sensación de paz. 

..  No duele exactamente que haya pasado casi cada segundo desde que me defendí con esa lanza en los brazos de Hamish, sintiéndome tan segura como nunca. 

Las  marcas  del  ataque  al  castillo  de  Hamish  —bueno,  mi  castillo  ahora  también, supongo—  todavía  están  allí.  Pero  el  daño  está  siendo  atendido.  Se  han  apagado  los incendios,  se  están  reparando  las  defensas  y  se  está  atendiendo  a  los  heridos.  Ahí  es donde  estamos  Ailith  y  yo,  ayudando  a  llevar  agua  y  suministros  frescos  a  las enfermeras que cuidan a los heridos en el ataque, cuando finalmente nos topamos con Cat nuevamente. 

Ella  chilla,  corriendo  hacia  mis  brazos  y  abrazándome  ferozmente  mientras  nos balanceamos de lado a lado. 

"¡Estábamos tan preocupados por ti!" susurra, todavía abrazándome. 

"¿Y  estás  bien?"  Me  muerdo  el  labio,  mirando  la  sangre  en  su  vestido.  Pero  Cat  solo sonríe.  “Oh,  no  es  mío.  He  estado  atendiendo  a  Lord  Bruce.  Estaba  herido defendiéndonos, ¿sabes? 

Casi no lo entiendo, pero cuando veo esa chispa en sus ojos ante la mención del nombre de Lord Callum Bruce, lo entiendo. 

"¿Estás atendiendo a él?" 

Ailith resopla, y el sonrojo que se arrastra rápidamente sobre la cara de Cat es la única otra pista que necesito. Le sonrío ampliamente, moviendo mis cejas. 

"Oh,  bueno,  espero  que  lo  estés  cuidando  bien,  Catriona",  le  digo  con  una  sonrisa  de complicidad.  El  sonrojo  de  Cat  solo  se  vuelve  más  profundo  mientras  ella  balbucea inusualmente para las palabras. 

"Está herido, Una", dice irritada, escuchando el tono sugerente en mi voz. 

"Bueno, ¿no es bueno que los tenga?" Ailith dice con una amplia sonrisa en su rostro. 

"Soy una enfermera entrenada, Ailith". 

Ella y yo intentamos contener nuestra risa. 

"Correcto, por supuesto". Mi tono es genuino, pero mis ojos no dejan de sonreírle. Cat se sonroja aún más. 

"Es médico, Una", dice bruscamente. 

Yo sonrío. "Estoy segura que lo es." 

Sin embargo, frunzo el ceño lentamente, mirando alrededor de la sala del hospital que se ha instalado en el salón de banquetes. 

"Espera, ¿no estuvo Rhona contigo?" 

Cat frunce el ceño de vuelta. "Espera, ¿pensé que ella fue contigo, Ailith, para encontrar a Una después del ataque?" 

Los  tres  palidecemos  por  un  momento  antes  de  repente,  los  hombros  de  Cat  caen,  el alivio se lava sobre su rostro mientras asiente con la cabeza. 

"Ahí está ella. ¡Rhona! 

Nuestra  amiga  se  ve  pálida,  incluso  más  pálida de lo  normal.  Pero  cuando  levanta la vista de su deambular aparentemente de ensueño por el pasillo y nos ve, sus mejillas se vuelven rosadas. 

"¡Estabas justo detrás de mí!" Ailith frunce el ceño y la abraza cuando se acerca. Me di la vuelta y pensé que te habías quedado con Cat. ¿Pero a dónde huiste? 

"En  ninguna  parte",  Rhona  dice  irritada  y  sin  aliento,  con  voz  reservada.  Echo  un vistazo a Cat, que arquea una ceja hacia mí. 

"¿En ninguna parte?" Cat se aclara la garganta. "¿No es en ninguna parte la razón por la que tus labios están hinchados?" 

Los ojos de Rhona se agrandan, su rostro se vuelve carmesí brillante mientras su mano vuela a su boca. 

"Yo ..  no, yo ..  creo que comí algo extraño". 

"Uh-huh", dice Cat rotundamente, sonriendo a nuestro amigo. 

La cara de Rhona arde ardientemente mientras sus ojos se lanzan sobre nosotros tres. 

"Bueno . . ¡Ailith tiene una marca de beso en el cuello!" 

Cat y yo giramos justo a tiempo para ver la mano de Ailith volar hacia el lado izquierdo de su cuello cuando una pequeña pizca de sorpresa cae de sus labios. 

"Espera, espera", jadeo, mirando a mi amigo. "¿De verdad?" 

Ella traga, su cara rosada. 

"No." 

Cat  comienza  a  reír.  "Dice  la  chica  cubriéndose  el  cuello.  Te  das  cuenta  en  algún momento, que vas a necesitar esa mano, ¿verdad? 

Ailith  la  fulmina  con  la  mirada,  pero  su  mano  permanece  firmemente  cubriendo  su cuello. 

Sacudo la cabeza "¿Qué demonios se levantaron?" 

Mis tres amigos sonríen tímidamente, los tres se sonrojan y se miran de reojo mientras me río y sacudo la cabeza. 

“No  pienses  ni  por  un  segundo  que  he  terminado  de  sacarte  estas  historias.  Todos ustedes. Debería exigirlo, ahora que lo pienso. Es la celebración de mi boda. 

"Muy cierto", Cat asiente. "Entonces, ¿nos recuerdas por qué estás aquí con nosotros en lugar de encerrarte en la habitación con tu nuevo y guapo esposo?" 

Esta vez, es mi turno de sonrojarme ferozmente. 

Cat sonríe perversamente mientras se acerca. 

"Entonces…?" Ella susurra ansiosamente. 

"¿Entonces?" 

"¿Como estuvo?" Ailith agrega, mordiéndose el labio. 

El calor en mi cara arde como el sol. 

"Era y no es de tu incumbencia", digo primordialmente. 

"¿Dolió?" 

"Rhona!" Siseo, retorciéndome bajo las preguntas. "No es nada de tu-" 

"Solo  dinos  si  te  duele,  ¿de  acuerdo?"  Ailith  susurra  tímidamente.  "Quiero  decir,  al menos Rhona y yo necesitamos saber lo que nos espera una vez que nos casemos". 

"Oh, ¿y no necesito saberlo?" Gato resopla. 

"Si  dejaras  de  asustar  a los  pretendientes,  tal  vez  lo  harías",  Rhona  responde  con  una sonrisa antes de volverse hacia mí. "¿Entonces?" 

"No estamos teniendo esto-" 

"Una, vamos!" Ailith vinos. "Solo dilo-" 

"No, ¿de acuerdo?" Murmuro, mi cara roja brillante. “No, no dolió. ¿Contento?" 

Cat sonríe perversamente. "¿Es grande?" 

"¡Catriona!" Mi mandíbula cae mientras la miro. "Está bien, hemos terminado aquí", me ahogué, sonrojándome salvajemente. 

Cat se ríe, meneando las cejas. "Oh, eso me suena como un sí". 

"¿Qué suena como un sí?" 

Los cuatro jadeamos, girando para encontrar a Hamish parado justo detrás de nosotros. 

Y detrás de él, Malcolm McAuley y Callum Bruce. 

"Uh,  nada",  le  digo  rápidamente,  mi  cara  en llamas  con  vergüenza.  Pero Hamish  solo sonríe,  dejando  que  esos  ojos  feroces  y  hermosos  de  su  piercing  me  atraviesen.  Se mueve  hacia  mí,  envolviendo  sus  grandes  brazos  alrededor  de  mi  pequeño  cuerpo  y acercándome mientras me derrito en él. 

"Ven", ronronea en mi oído. "Déjame alejarte de todo el caos, amor". 

Me  besa  con  ternura,  y  luego  con  una  voz  que  solo  yo  puedo  oír,  sus  palabras  me emocionan. 

“Podría usar un baño tibio después de esa batalla. Creo que deberías unirte a mí. 

Me  rasco  los  dientes  sobre  el  labio,  mis  ojos  chispean  mientras  él  los  cautiva  con  su propia mirada hambrienta. Y lentamente, asentí. 

Les  doy  abrazos  rápidos  a  mis  amigos,  ignorando  la  "mirada"  de  los  tres  mientras Hamish besa mi mano y se da vuelta para decirle algo a sus amigos. 

"Diviértete", Cat se ríe por lo bajo. 

"¿Vas a estar 'tendiendo' a Lord Bruce un poco más, Cat?" Digo con una sonrisa en mi rostro,  una  que  se  ensancha  cuando  la  veo  sonrojarse,  sus  ojos  pasan  de  largo  hacia Callum. 

"Tienes una mente pecaminosa, Una," sisea irritada. 

Sonrío, pero cuando mis ojos pasan rápidamente por ella y veo la mirada cautelosa en el rostro  de  Ailith  mientras  se  tambalea  entre  mirar  fijamente  a  Malcolm  y  mirar activamente a todas partes menos a él, me detengo. 

 Bueno, eso es interesante ... 

Algo  está  sucediendo  con  los  tres,  y  aunque  tengo  mis  sospechas  sobre  Ailith  y Catriona, estoy desconcertada por la mirada sonrojada, acalorada y escandalizada en el rostro de Rhona. 

La mano de Hamish toma la mía, tirando suavemente de mí. Hago planes rápidos para ir  a  los  cuartos  de  huéspedes  de  mis  amigos  en  la  mañana,  y  luego  nos  vamos,  de 



regreso  a  nuestros  cuartos,  donde  algunos  de  los  constructores  del  palacio  ya  están terminando de instalar una nueva puerta, y donde hay una tina caliente y humeante. de agua ya hace señas a mis nervios sacudidos. 

"¿Tu amiga Catriona estaba bien?" 

Frunzo el ceño antes de sonreír. "Oh si. La sangre no es de ella. Es de Lord Bruce. Estaba herido y necesitaba una enfermera. 

Hamish  resopla.  "¿Herido?"  Él  sonríe.  "He  visto  a  Callum  soportar  mucho  peor  que cualquier rasguño que haya tomado hoy y que no necesite una enfermera". 

Su ceño se frunce mientras sacude la cabeza. 

"Ah, y dile a Ailith que se preocupe por Malcolm", gruñe. "Es un amigo, pero el hombre es un sinvergüenza". 

Sonrío,  mi  mente  gira  mientras  trato  de  juntar  las  pequeñas  pistas  que  he  estado captando sobre mis amigos y los grandes y hermosos amigos de Hamish. 

“Me  aseguraré  de  advertirla.  Ambos.  No  querría  que  se  fueran  y  se  enredaran  con algún tipo de señor de las tierras altas, ¿verdad? 

Hamish se da vuelta, sonriendo hambriento mientras me mira, y apenas tengo tiempo para  respirar  antes  de  que  él  me  tome  en  sus  brazos  y  me  haga  cosquillas  hasta  que grite. 





MÁS TARDE AQUELLA NOCHEEstoy envuelto en sus brazos, sentado en una gran alfombra de piel frente a un fuego rugiente en el hogar, mi espalda contra su pecho. Los brazos de Hamish me rodean, acercándome a él mientras sus labios rozan la parte posterior de mi cuello. 

"¿No te lastimaste hoy?" 

Sonrío,  acurrucándome  en  él.  Solo  me  lo  ha  pedido  una  docena  de  veces,  y  no  me importa nada. 

"No", sacudí mi cabeza, mis dedos se entrelazaron con los suyos antes de fruncir el ceño y girar. 

"Dios, no te he preguntado eso". 

Él sonríe. 

"¿Te lastimaste hoy?" 

Él sonríe mientras sacude la cabeza. "No. ¿Pero si dijera que sí? 

Me sonrojo, mordiéndome el labio por el fuego en sus ojos. 

"Si  lo  fueras,  mi  señor,"  ronroneo,  retorciéndome  en  sus  brazos.  "Entonces  podría calmar tus heridas". 

La lujuria gotea de mis palabras, y Hamish sonríe hambriento mientras sus ojos bailan sobre mí. 

"Tienes una lengua malvada", gruñe. 

"Quizás me lo traigas", respiré, girando completamente en su regazo para abrazarlo, mis brazos se deslizaron alrededor de su cuello. "Tal vez enciendes un fuego en mí, esposo". 

Él gruñe, inclinándose para besarme ferozmente, su mano grande y fuerte deslizándose por la piel desnuda de mi espalda. 

Me alejo, dejando caer el calor de mi cara mientras mis ojos sostienen los suyos. 

"Hamish .. " 

"¿Qué pasa, pequeño amor?" 

"No estoy-" Frunzo el ceño, mis ojos bajando. "No voy a ser la esposa que crees que iba a ser . ." 

"Eres  exactamente  la  esposa  que  quería  que  fueras",  retumba,  una  mano  me  aprieta mientras la otra se estira para inclinar mi barbilla. 

“No  quiero  el  cumplimiento.  No  quiero  un  pajarito  cantando  sí  a  todo  lo  que  digo  ". 

Lentamente  sacude  la  cabeza,  su  mandíbula  se  ondula.  “Quiero  fuego.  Quiero  sal marina. Quiero una tormenta que se estrelle contra mi orilla ". 

Sus  labios  rozan  los  míos,  sus  dientes  pellizcan  mi  inferior  antes  de  que  él  se  aleje, dejándome jadeando. 

"Quiero lo que hay en tu cabeza tanto como quiero lo que hay entre tus piernas, Una". 

Me sonrojo. 

“Te quiero salvaje, mi reina. Y siempre te querré salvaje. 

Su boca se estrella contra la mía, y yo gimo mientras me pierdo en su beso. Él gime, su cuerpo desnudo se ondula contra el mío, y cuando siento su gruesa polla hinchándose entre sus muslos para presionar ardientemente contra mí, gimo ansiosamente. 

Hamish se recuesta sobre la alfombra grande y suave, tirándome sobre él mientras me besa  hambriento.  Sus  manos  se  deslizan  hacia  abajo  para  ahuecar  mi  trasero, 

agarrándome y apretándome fuerte contra su polla dura. Sus manos se aprietan, y jadeo cuando  él  comienza  a  arrastrarme  hacia  su  musculosa  figura.  Gimo  suavemente,  mis piernas a cada lado de él mientras él me levanta fácilmente, como si no pesara nada en absoluto. Él me maniobra más alto, hasta que mis muslos se extienden alrededor de su cabeza, mis rodillas sobre la alfombra y mis gemidos atrapados en mi garganta por su aliento provocando mi coño. 

"Mío",  gruñe,  sus  ojos  feroces  mientras  me  acerca.  Su  lengua  arrastra  mi  costura, haciéndome ver estrellas mientras lloro. Echo la cabeza hacia atrás, jadeando cuando su lengua  se  burla  de  mí.  Él  abre  mis  labios  y  empuja  su  lengua  profundamente, sumergiéndola dentro y fuera de mí antes de que se burle más, hasta mi dolorido botón. 

Lloro mientras chupa mi clítoris entre sus labios, su lengua gira sobre él mientras mis caderas comienzan a moverse por sí mismas. Me sonrojo, meciéndome contra su boca y separándome para él mientras me lame más y más. Sus manos agarran mi trasero, y sus gruñidos  retumban  a  través  de  mí,  y  mientras  mueve  mi  clítoris  debajo  de  su lengua una y otra vez, lentamente, empiezo a deshacerme. 

Sus dedos cavan en mi piel, su lengua se arrastra hacia adelante y hacia atrás sobre mi clítoris, y cuando sus hambrientos y retumbantes gemidos me recorren, de repente me rompo.  Lloro,  golpeándome  contra  su  cara  y  desmoronándome  cuando  el  clímax  me destroza.  Él  gruñe,  lamiéndome  a  través  de  él,  saboreándome  profundamente  y bebiendo la excitación que inunda mi coño contra su lengua. Él gruñe, empujando su lengua sobre mi abertura una vez más antes de retroceder y arrastrarme por su cuerpo. 

"Dioses,  sabes  a  cielo,  pequeño  amor",  se  queja.  Gimo,  besándolo  ansiosamente, saboreándome en sus labios pero solo besándolo más fuerte por eso. 

Me arrastra más abajo, mis piernas se extienden alrededor de sus musculosas caderas. Y 

cuando  siento  que  alivia  su  polla  hinchada  contra  mis  labios  ansiosos,  lloro  de anticipación. 

"Justo aquí", gruñe Hamish. “Aquí es donde pertenezco, justo aquí en el cielo entre tus hermosas piernas. Aquí es donde vivirá mi polla de ahora en adelante, en lo profundo de tu dulce coño. 

Se  burla  de  la  cabeza  de  arriba  a  abajo  de  mis  labios,  haciéndome  gemir.  Su  pulgar rueda sobre mi clítoris, haciéndome gemir antes de lentamente, alivia la cabeza dentro. 

Jadeo,  gimiendo  de  placer  cuando  su  grosor  comienza  a  llenarme.  Todavía  estoy  tan apretado por él. O tal vez es que todavía es tan grande para mí. Tal vez sea ambas cosas, pero  ciertamente  no  me  estoy  quejando.  He  dejado  de  preguntarme  cómo  algo  tan grande  cabe  dentro  de  mí.  Todo  lo  que  sé  es  que  sí,  y  me  hace  ver  a  Dios  cuando  lo hace. 

Me  hundo  sobre  él,  me  quedo  sin  aliento  cuando  me  siento  pulgada  tras  pulgada grande, gruesa e hinchada empujándome. Sus músculos se tensan, su tinta de tatuaje se 

ondula mientras gira sus caderas y me empuja. Mis uñas rastrillan sus hermosos brazos, y  cuando  me  inclino  hacia  él,  él  captura  mi  boca  ferozmente,  besándome  como  si  mi boca fuera suya. Él gruñe, balanceando sus caderas hacia arriba, y cuando el resto de su polla se mete profundamente dentro de mí, tiemblo cuando lloro en sus labios. 

"Así como así, pequeña reina", gruñe, flexionándose, y yo jadeo cuando siento su polla gruesa palpitar dentro de mí. 

Sus dedos cavan en mi piel suave y tierna, levantándome antes de tirarme rápidamente hacia  abajo.  Grito  mientras  me  empujo  hacia  abajo,  tomándolo  todo  de  un  golpe mientras el placer cae de mis labios. Me muevo profundamente, el placer brota de mis labios mientras me aprieto fuertemente alrededor de él. Hamish gruñe, besándome con avidez  mientras  sus  manos  me  agarran  posesivamente.  Me  desliza  hacia  arriba,  me quedo  sin  aliento  antes  de  tirar de  mí  hacia abajo, llenándome  una  vez  más  mientras ambos nos retorcemos juntos. 

Me muevo más rápido, la confianza y este sentimiento de deseo me invaden. Lo empujo hacia  atrás,  y  Hamish  gruñe,  sus  ojos  centelleando  mientras  se  recuesta  sobre  la alfombra, sus ojos clavados en mí mientras sus manos se deslizan hacia mis caderas. 

"Así, mi pequeña reina", gruñe, asintiendo con la cabeza cuando empiezo a moverme. 

“Montame,  amor.  Monta  esa  polla  gruesa  hasta  que  vengas  por  mí.  Muéstrame  lo salvaje que puedes ser, mi fiera y pequeña marca de fuego. 

Grito, mis caderas se mueven cuando empiezo a moverme sobre él. Me levanto y caigo, deslizándome hacia arriba y hacia abajo por su grosor, sintiendo mis labios aferrados a él mientras lo llevo a la empuñadura una y otra vez. El calor surge a través de mí, todo mi  cuerpo  tiembla  de  deseo  crudo  cuando  empiezo  a  caer.  Lo  monto  de  arriba  abajo, moviéndome  más  rápido  y  gimiendo  más  fuerte,  hasta  que  lentamente,  sé  que  voy  a explotar por él. 

Sus  manos  cavan  dentro  de  mí,  su  polla  hinchada  entrando  y  saliendo  de  mi  coño rosado y liso, reclamándome, llevándome, haciéndome suyo, incluso si soy yo quien lo monta. 

"A  la  mierda  esa  gran  polla,  ángel",  sisea,  con  la  mandíbula  ondulando  mientras  sus músculos se tensan. Sus ojos nunca dejan los míos cuando comenzamos a caer juntos. 

"Ahora", gruñe, con fuego ardiendo en sus ojos. “Ven por mí, pequeña reina. Ven por mí ahora y ven por mí para siempre ”. 

Mis  caderas  se  estrellan  contra  él,  el  fuego  explota  a  través  de  mí  mientras  tiro  mi cabeza hacia atrás y la dejo ir. Mi cabello cae sobre mi cara, me corta la respiración y mis manos  se  deslizan  hacia  arriba  para  ahuecar  mis  propios  senos,  pellizcando  mis pezones  mientras  me  estrello  sobre  el  borde.  Grito  de  placer,  mis  caderas  se  vuelven borrosas mientras reboto en su hermosa polla mientras el orgasmo retumba a través de mí. 

Hamish ruge, agarrando mis caderas y empujando su polla profundamente dentro de mí.  Lo  siento  hincharse  tanto,  y  cuando  siento  las  gruesas  y  calientes  cuerdas  de  su semilla salpicando dentro de mí, lloro mientras le paso los brazos por el cuello y aprieto la boca contra la suya. 

"Te amo", jadeo, sin aliento contra su pecho mientras yacemos allí sudando y temblando frente al fuego. 

"Y yo, tú", gruñe, acariciando mi espalda. 

"Realmente  no  te  importa  que  yo  sea  . ."  mis  labios  se  tuercen.  "Bueno,  ¿que  no  seré apropiado?" 

Se ríe profundamente, el sonido retumba a través de mí mientras acaricia mi espalda. 

"No  te  quiero  bien",  gruñe  en  mis  labios.  "Te  quiero  tan  salvaje  como  el  fuego  en  tu cabello y entre tus muslos". 

Me sonrojo, mordiéndome el labio mientras lo miro a los ojos. 

“Y  eso  nunca  cambiará,  amor.  Mantente  salvaje.  Decir  impropio,  lo  que  sea  que  eso signifique. Nunca quise una esposa que sonriera y asentiera. Quiero que me preguntes. 

Quiero que me desafíes. Lo quiero todo, Una, cada parte de quién eres. 

Gimo  suavemente  mientras  lo  beso  hambriento,  nuestros  labios  se  sellaron  antes  de retroceder con una pequeña sonrisa. 

"¿Incluso mis libros?" 

"Incluso tus libros", se ríe. 

"Incluso el . ." Me sonrojo. "¿Incluso los sucios?" 

"Especialmente los sucios", gruñe hambriento, estirando su brazo hacia la mesa lateral cerca de nosotros y sacando el libro que me dio antes. 

“De hecho, me gustaría escuchar algo en este momento. Creo que lo dejamos en la parte donde estaba el conde . . 

Me sonrojo ferozmente. 

"A  punto  de  llevarla  a  los  establos  de  caballos",  susurro  acaloradamente,  tragando saliva  al recordar la  escena  en  la  que  nos  detuvimos  antes.  El  calor  inunda  mi  cara y entre mis piernas. 

"Lee, pequeña reina", ronronea Hamish, besándome lentamente. "Leerme." 

Y así, lo hago, las palabras burlándose de los dos mientras la luz del fuego parpadea en nuestra  piel.  Hasta  que  las  palabras  lleguen  a  ser  demasiado,  el  libro  se  descarta  y revivimos la escena en el piso. 

 



EPÍLOGO 

UNA 



NUNCA  IMAGINÉ  ESTAR  CASADO,  o  la  vida  de  casado.  Principalmente  porque  nunca esperé  que  hubiera  un  hombre  que  . .  bueno,  que  quisiera  aguantarme.  Yo  y  mi terquedad, y mi naturaleza "testaruda". Pero entonces, conocí al hombre que nunca vi venir. El hombre que me quería para mí. El hombre que me vio, me quiso, me tomó y se casó conmigo. El hombre que me mostró el mundo. 

El  hombre  que  todos  los  días  se  asegura de que  sepa  cuánto  me  ama,  y  que  cada  día enciende más de ese fuego dentro de mí. 

Es nuestro propio final de cuento de hadas, y no podría haber pedido uno mejor si lo hubiera escrito yo mismo. 

Y,  por  supuesto,  no  somos  los  únicos  que  encontramos  finales  felices  después  del ataque el día después de la boda. ¿Ailith con las incriminatorias marcas de beso en su cuello? ¿Gato con su esquiva aturdida inusualmente? ¿Y Rhona, que parecía haber visto un fantasma o tal vez solo había besado a uno? 

Bueno,  no  hace  falta  decir  que  cada  uno  de  mis  amigos  tenía  una  gran  historia  que contar después de ese día. Pero, como en la mayoría de las historias, quienes mejor las contaron las contaron. ¿No estarías de acuerdo? 

Baste decir que hubo tres bodas más poco después de la mía. Uno sorprendente Uno tal vez no tanto. Y otra francamente impactante. 

Pero  aparte  de  eso,  encontré  todo  lo  que  había  estado  buscando. Encontré  a  mi rey  y amo donde nunca pensé que lo encontraría. Encontré mi propio final feliz, y eso es todo lo que necesito. 

Más  tarde,  habría  una  familia  propia  o  familias  con  las  que  comenzarían  nuestros amigos.  Se  está  reconstruyendo  el  daño  a  Dungow,  incluida  una  nueva  biblioteca hermosa que Hamish me había construido para mi cumpleaños ese primer año. Habría el escándalo que rodeaba a Ailith y los rumores sobre Catriona. Y luego, por supuesto, todo con Rhona también. 

O el hecho de que no habíamos visto lo último de Tor Odinson ese día. 

Pero, como dije, esas son todas historias para otro día. Hamish y yo tenemos el nuestro, uno  que  seguimos  escribiendo  todos  los  días,  con  palabras  de  nuestros  corazones susurradas desde nuestros labios. 

¿Me ha domesticado? ¿Lo domestiqué? O tal vez es solo que encontré al hombre que era mi igual, que quería montar esa locura allí mismo conmigo. 

Y tal vez, solo tal vez, eso es exactamente lo que encontramos. 



 EL FIN. 

 



TAMBIÉN POR MADISON FAYE 



Faldas y besos: 

Domesticado por el montañés 

Robado por el pícaro escocés (15 de abril) 

Wed To The Warrior (22 de abril) 

El reclamo de Viking (19 de abril) 



Blackthorn Mountain Men: 

Reclamando a su novia de montaña 

Su virgen de montaña cautiva 

Sus papis bebé de montaña 

Su gran hacha de montaña 

Su madera de montaña dura 

Su forajido de montaña áspera 

Desenvolviendo su paquete de montaña 

Sus forajidos de doble montaña 

Su salvaje montaña daddy 

Blackthorn # 10 (Primavera, 2019) 



Standalones: 

Reclamando a su esposa 

Obligado a su novia 

Retomando a su novia 

Tener suerte 

Robar San Valentín 

Atornillado  

Compartir samantha 

Reclamando Candy 

Truco y trato 

Azúcar y especias 

Studs de cinco cartas 

Querido hermanastro, te quiero 



Realmente atornillado: 

King Sized 

Brat real 

Papi duque 

Pinchazo encantador 

Sucio para siempre 

Érase una vez un escándalo 

Royally Screwed # 7 (Primavera, 2019) 



Rey del sofa: 

Sofa King Hard 

Sofa King Wrong 



Sugar County Boys: 

Caballo salvaje 

Camioneros largos y duros 

Jinete áspero 

Licor Country 

Rompiendo su ley 

 

Sus papis 

Papis dobles 

Papis triples 



Serie de malas medicinas: 

Doctor Babymaker 

Doctor O-Maker 



Serie "Cosas sucias y malas": 

Núcleo duro 

Bastante sucio 

Materia áspera 



Serie "Inocencia reclamada": 

Su pequeña niña mala 

El tentador jefe de papá 

Pagando la deuda 



Serie "The Triple Crown Club": 

Realmente compartido 

Reclamado Realmente 

Realmente tentado 



Serie "Poseyendo belleza": 

Belleza beasting 

Robando belleza 

Compartiendo belleza 

Belleza de la caza 

Poseyendo belleza 



Serie "Prohibida": 

Coqueteando con la ley 

Rompiendo su inocencia 



Serie "Tres veces": 

Jefe tres veces 

Tomado tres veces 

Pagado por tres veces 



Serie "Dos veces": 

Impulsado dos veces 

Dos veces jefe 

Dos veces abordado 



Serie "Primera vez": 

Legal  

Profesor  

Estudiante de primer año 
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¿Buscas héroes alfa obsesionados, amor instantáneo ardiente y romance con una mente sucia? ¡Únase a mi lista de correo y obtenga estos DOS shorts superpoderosos y superventas gratis! 



Grandes libros Las mejores ofertas. Cero spam. 

www.madisonfayeromance.com/newsletter 



Mira el catálogo completo,  solo en Amazon y siempre GRATIS con tu suscripción Kindle Unlimited! 









S O B R E   E L   A U T O R  



USA Today y la autora n ° 1 de Amazon más vendida del romance contemporáneo, Madison Faye, es el alter ego sucio de la ama de casa suburbana muy sana y normal detrás de las historias. Si bien podría ser una esposa, madre y organizadora de la PTA en el exterior, ¡no hay nada más que fantasías calientes, humeantes y obscenas que se están gestando justo debajo de la superficie! 

Cansados  de  mantenerlos  ocultos  por  dentro  o  solo  de  que  salgan  al  dormitorio,  todos  están  aquí  en  forma  de algunas  historias  perversamente  calientes.  Héroes  alfa  resueltos,  relaciones  pecaminosamente  tabúes  y  escenarios tremendamente exagerados. Si te encanta más sucia, más caliente y más traviesa, ¡este es el lugar para ti! 

(Simplemente no le digas a los otros miembros de la PTA que la viste aquí . .) Los libros de Madison también se han presentado en MTV.com, VICE.com y (probablemente) numerosas listas de vigilancia del gobierno y ciudadanos interesados. 
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Este  libro  está  destinado  solo  a  audiencias  maduras  y  adultas.  Contiene  escenas  y lenguaje  extremadamente  sexualmente  explícitos  y  gráficos  que  algunos  lectores pueden  considerar  ofensivo.  Este  libro  está  estrictamente  destinado  a  mayores  de  18 
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